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APRENálONES INFUNDADAS.

Casi toáoslos periódicos se ocupaban ayer, 
como en asunto preferente, en referir con mas ó 
menos estension y seg'uridad lo ocurrido en el 
Consejo de ministros celebrado anteanoche Como
se había celebrado otro á media tarde y para la 
celebración del seg'uudo había cierto apresura­
miento y aun ansiedad, que parecían indicar que 
sucedía algo muy grave y trascendental, se avi­
vó estraordinariamente la curiosidad páblica y 
ciertos calés, que han sustituido en su celebridad 
p( lítica á ios de Lorencini y la Fontana, eran en­
tre dot y tres de la mañana un hervidero, donde 
se refería, se inventaba y se hacían comentarios 
y  cálculos infinitesimales acerca de los sucesos y 
de las contingencias para todos los pueblos de 
Europa.

El principio generador de tanta noticia y de 
tanta invención, era el Consejo de ministros; y 
como realmente se ignoraba de qué se estaba 
tratando en él, de ahí que el interés subiese de 
punto y que la noche se prestara á la animación 
de los noticieros y á su  triu ifo sobre los incautos 
que servían de átiima vilis para sus esperimentos. 
Con tan feliz disposición en los ánimos algo de 
impresionabilidad y falta de calma, y  un poco de 
amable presunción de bien enterados, algunos 
periódicos improvisaron magníficas últimas horas, 
dando cuenta Agrandes rasgos, y en tono sibilí-^ 
tico, de lo que suponían y manifestaban estar en- 
tera '’os que había pasado en el Consejo

Despojando sus narraciones de la literatura 
tenebrosa y romántica en que procuraron envol­
verlas, resulta, según ellos, que las noticias que 
el gobierno había recibido de París eran suma­
mente graves; que se estaba á punto de destituir 
al emperador, si ya no había sido destituido, pro­
clamándose la omnipotencia del Cuerpo legisla­
tivo, que habría asumido el poder supremo y la 
dirección de los asuntos páblicos. por medio* de 
una comisión ejecutiva; que se podia considerar 
ya proclamada la república, y  á los prusianos 
próximos á presentarse delante de París; y que el 
gobierno, tan pronti cono había recibido tan 
graves noticias, habia creído necesario concer­
tarse acerca de la política que habría de seguir, 
en vista de la situación que venían á crear los 
nuevos acontecimientos.

Tal es el resúmen de lo que dicen ó indican 
con mayor ó menor suavidad de forma's y delica­
deza de conceptos los periódicos de ayer, que 
presumen de bien informados, y de lo que circu­
ló como muy cierto respecto al Consejo de mi­
nistros de anteanoche. Uno de los colegas de la 
tarde se burla o n  fina sátira de la importancia 
que se atribuyó al Consejo, y de la que 4 sí pro­
pios se daban los que pretendían hallarse bien 
enterados de lo que en él habia sucedido. Por 
nuestra parte no tenemos inconveniente en acep­
tar como verosímil lo que decían algunos perió­
dicos acerca de las noticias que hibia enviado 
por telégrafo el embajador; nitam pjco en aso­
ciarnos á la crítica del periódico burlón de la 
tarde. El Sr Olózaga está demostrando, que para 
enviar noticias y hacer apreciaciones, es tan so­
námbulo como los cónsules de Marsella y Bur- 
de .8. que mas que cónsules parecen camoanas 
que tocan á somaten.

Aceptemos, sin embargo, que fuese cierto lo 
que se atribuye al Sr. O'ózaga, y que la situa­
ción fuese tan g ra ' e en Francia como se suponía 
en los primeros momentos de alarma. Supóngase 
que el gobierno participase de esa alarma vul­
gar, y que bajo su presión se reunió en Consejo, 
prolongando su sesión nada menos que tres horas 
consecutivas.

Ocurre naturalmente preguntar; ¿habia moti 
vo en el gobierno para ese azoramiento que pa­
rece revelar el hecho de reunirse 
mente á tales horas, llevando 
á todo Madrid?

ven la política indecisa del gobierno y no tengan 
en él confianza alguna para un trance supremo; 
se comprende esa alarma, porque no tienen la 
seg’un ad de que los eJemeutos conservadores 
e país encuentren un firme apoyo en el go- 
lerno, pero en este no se comprende en manera 

alguna.
Forquo si ha de ser y merecer el nombre de 

gobierno, es preciso que no se deje imponer por 
los elementos perturbadores del interior, y menos 
por los cambios que puedan efectuarse en el ex­
terior; porque debe saber que para conservar el 
órden puede contar con todos los elementos de 
fuerza de nuestra sociedad; y porque su primer 
deber es conservar el órden y no abdicar ante el 
tumulto y las turbas alborotadas.

Esto es rudimentario tratándose de cualquier 
gobierno, y  en el actual debe serlo mucho mas 
que en otros.

En una sociedad desquiciada por la revolu­
ción, y  cuando el principal elemento de órden 
que hay dentro de esa misma revolución, es el 
gobierno, y el gobierno puramente personal, y 
cuando no se trata de uu simple cambio de indi­
viduos en el poder, siuo^de un trastorno general 
en el modo de ser de uuest.-a sociedad, los debe­
res de ese gobierno son mucho mas imperiosos, 
y abdicar es entregar á la nación á todos lo¿ 
azares de lo desconocido coa todas las probabili 
dades de que sea funesto. El gobierno es un 
mandatario de las Córtes Constituyentes, que le 
han confiado el depósito de su obra, esa obra es 
una forma determinada de gobierno. la forma 
monárquica, y sin el nuevo concurso de esas 
mismas Córtes no es licito arrogarse la facultad 
de variar por uu acto ministerial lo que consti­
tuye la esencia de la actual organización polí­
tica.

íe  dirá que la fuerza mayor de las circuns­
tancias .seria la que obligase al gobierno á amol­
darse y  Cambiar de posición, dando un verdadero 
golpe de Estado en sentido republicano. Mas esto 
que seria comprensible en Francia por causas de 
todos conocidas, seria incomprensible en España 
por cuantos lados se quiera ver y examinar el 
asunto. Cuando en 1 48 se proclamó la república 
en París y la revolución se estendió por la mitad 
de Europa, se resistió en España y .se consei vó la 
forma tradicional de gobierno: cuando se procla 
mó el imperio, en España no .se pensó en supri­
mir el sistema cmstitucional. y la revolución es­
pañola tuvo buen cuidado en no buscar en la or 
ganizacion política del imperio el bello ideal pa­
ra su obra; ¿por qué habría de hacerse ahora lo 
que en tan solemnes ocasiones no se hizo, y cuan­
do no se trata  de una cosa conocida sino de lo 
que ignoran hasta sus mismos panegiristas y mas 
entusiastas defenson s?
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> Dífji üackHílo el Un soHcrí-

los hombres necesarios, del triunfo del caciquismo 
y del sometimi'nto de !a voluntad de los diputados,' 
que formaban, disciplinadas mayorías, á la voluntad 
de los ministros, hablan pasado para no volver jamás, 
y que en lo sucesivo, las Córtes funcionarán libres de 
toda imposición, libres de toda c.s-itucion en menos- 

I cabo de su propia y soberada voluntad; y creíamos 
I también, que cuando un miiiistepío no a n rtara á go­

bernar cou arreglo á ios deseos de la mayoría de las 
Córtes, ¡o cual se deja ver en el momento en que esa 
mayoria se fraccima, no ya por cuestión de personas 
y de secundario carácter, sino por cuestiones de prin­
cipios y  de conducta en asuntos graves y trascen­
dentales. ese ministerio se retiraría, dejando el pues- ' 
to á otros hombres que mejor que ellos supiessu in­
terpretar los sentimientos do los represantantes del 
país libremente espresados, como no pueden espre- ! 
sarse. cuando se vincula el poder en una fracción po i 
htiea que se considera dueña de regir los destinos de 
la patria, y en unos hombres que se consideran los ' 
UIÍ1C3S depositarios de sdjs ii ertades y los indispen- ' 
sables para salvarlas. j

Nos hemos equivocado completamente, nuestras ' 
esperanzas se han desva ecido como engañosas ilu- ! 
sionesantela verdad de los hechos. Hjv, corno en I 
iitiupos de la dinastía derrocada, el poder s ha vin- ' 
culado en una fracción política, en un ministerio in ' 
amovible, mucho mas iiiamovibleque los que sostenía : 
con el derecho de su iuamovilidad monárquica doña 
Isabel de Berbon.» i

Prescindamos de la califieacio i que aplica el 
colega á la dinastía que mereció las mas reitera­
das protestas de r->speto y adhesión de pai te de 
sus amigos; respeta y adhesión que hubieran sido 
eternos á lo  menos en los labios si les hubiera 
maiiteaido á perpetuidad eu el poder. ¿Cómo se 
atreve La O,)inion Nacional á hablar de ministerios 
iuamovibJes? ¿Cuáud; hubo miuisterios inamovi­
bles bajo el reinado de doña Isabel II? Precisa­
mente porque no los h ibia, precisauiente porque 
1 1 unión liberal no pudo establecer ea beuefico 
suyo ese privilegio, al cual aspiraba eu su in­
mensa vanidad y codicia de mando, se alió con 
sus mas encarnizados enemigos los progresistas, 
con la esperanza de dominarlos primero con la 
astucia, con la fuerza después, y realizar al fia su 
dorado sueño trayeudo uu rey que fundara el iiia- 
ytinizgo de su dominación.

g u e r r a  FR.áNCÜ-PRUSIANA.

El gobierno tiene un camino único que se­
guir, si ha de salvar la sociedad de los furores 
demagógicos dentro de su mismo criterio revolu­
cionario y salvarse á sí propio: no tiene para co­
nocerle mas que consultar al instinto de conser­
vación. y  para ello no necesita de largas discu 
siones ni grandes Consejos de ministros.

A «LA OPINION NACIONAL.

apresurada- 
ia intranquilidad

Se comprende que un suceso del carácter é 
importancia que habria de tener para Francia el 
que se anunciaba, alarmase en España á cuantos

FOLLETIN.

La Opinión Nacional, periódico montpensieri.sta 
faltando abiertamente á la verdad respecto á la 
situación política del j'als antes de Setiembre de 
1868, y suponiendo eu los hombres que llevaron 
á cabo la rebeldía que en aquella época tuvo lu ­
gar móviles bieu diferentes de los que en realidad 
les impulsaron y han demostrado después, hace 
una historia á s u  maneia, para venir á parar en 
que las cosas no han cambiado en su esencia, y 
que los males que existiau, para cuyo remedio se 
hizo la revolución, continúan existiendo ni mas 
ni menos que entonces.

Oigan nuestros lectores el lenguaje y lasque- 
jas del periódico montpensierista:

«Creíamos al hundirse en el abismo de su descré­
dito t-m absurda dinastía, que los tiempos de los mi­
nisterios ioamovibles, de la existencia en el poder de

l’ero las cosas han sucedido al revés, el parti­
do progresista, aleccionado con la jugarreta  del 
oG. y dirigido por un homb:e que, aunque no do­
tado de condiciones dp gobierno ni de prendas 
intelectuales que Je lia tan descollar entre las mas 
vulgares mediaiiias, es sin embargo bastante 
sagaz para conocer su.s maquinaciones y coutra- 
restarlas, ha traído iguales aspiraciones y apode­
rándose, desde Jos primeros momentos delinespe 
rado triunfo, do los elemeiito.s que colocaban Ja 
fuerza en sus manos, se ha interpuesto ante sus 
propósitos, ha alajado sus pas'is, haciéudose para 
Io.s unionistas un obstáculo que les deses,aera.

Los unionistas que no podían soportar verse 
alejados deJ poder en circunstancias en que la 
Opinión pública y la conveniencia del pais exi­
gían Ja presencia en él de otros homb.-es que 
pudieran realizar Ja política apropiada á esas 
misraa.s circunstancia^ los que no podían avenir­
se á alternar en tranquila suce.sion eu el gobier­
no de la monarquía. Iiicieron una revolución ab­
surda de la que uo han recogido mas que Ja ver­
güenza de verse supeditados por el partido que 
siempre habian despreciado, y la vergüm za ma­
yor aun, de haber puesto do manifiesto, sin utili­
dad siquiera, sus bastardos propósitos. Hé aquí 
su dolor.

Por lo demás, si antes no existían ministerios 
inamovibles, ahora si existen; y i no fuera por 
los males que .«ufre Ja pátria, á la que profesa­
mos mas profundo amorque los que to.uan su 
nombre para destrozarla y  sumirla eu la anar­
quía y el de.^órdeu, u ,s alegiariamos de la me;e- 
ci la expiación que sufre el partido unionista y lo 
diaríamos.

Tú lo quisiste, fraile mosten, 
tú lo quisiste, tu le lo Un.

^  pesar de la diversidad y confusión de b s  te- 
1 légramas oficiales y particulares que diariamen- 
' te nos hacen conocer todos los periódicos, pue­

den apreciar.so Jas ofieraciones con un criterio 
puramente militar, ageno del todo á Jas tenden­
cias y simpatías políticar que represente cada 
uno de los ó."ganos de la ¡irensa española.

Las noticias comunicadas desde el 14 del ac­
tual, (leterminan Ja situ icion de Jas fuerzas beli- 
gerautes, y autorizan en cierto modo el juicio qua 
vamos á emitir.

La base de operaciones del ejército francés 
era en la citada fecha, la línea comprendida en- i 
tre las plazas de Thionville y .Metz sobre la inár- 
geu derecha del Mo.sela, y su línea de comunica- * 
Clones, perpendicular á retaguardia con Ch ilons 
y París.

Por las escasas noticias que sa tienen de los 
alemanes, después de las batallas d ■ Sa irbruk y ¡ 
Woerth ó Reischoffen, combinando datos y  oxa- '

I minándolos partes dados por ’ las autoridades '
I Lances m de aquel territorio, y los trasmitidos !
: del estraujero por nuestros repr^seutautes, pue- i 

de deducirse sin grande error que las fuerzas i 
I prusianas, nácia el dia 14, se inoviau en las si - i 

guientes direcciones: el príncipe Federico, que i 
I batió á Mac-Mahon, marchando sobri* Nancy • el ' 

p.-ÍDcipe Cárlos. que batió á Frosard, operando * 
entre la frontera del Luxemburgo y Thiouville 
y el rey Guillermo sobre Metz Aceptadas esta.s 
situ Clones re.spectivas de ambos ejércitos, tie- 

, uen clara espiic cion los telégraraas del empera­
dor de los f.-auceses des le Longueville (arrabal 

, de Metz) y del rey Guillermo desde Chesny (1); 
asi como también se justifican los movimientos 
que creemos van á verificarse.

Hé aquí el fundamento de nuestra opinión.
El principe heredero marcha constantemente 

atacando el flanco derecho de los franceses; dirí- 
jese á Nmey, pasa el Mosse.a, y pietende cortar­
les su coinuaicacion con Chalons. llegando hasta 
Vigneulles, segna nos han di-lio lo.s tolégramas 
Apercibido el ejército francés, vuelve eu Metz á 
retaguardia, pa.sando sus fuerzas á la izquierda 
del Mossela. de ningún modo á la derecha en 
donde estaba, porque tiene al enemigo entre este 
rio y el Mo.sa (Meuse); los prusianos dific litan 
esta operación, empeñando el combate cuando ya , 
había pasado el rio una p:irte del ejército (telé- 
grama del emperador) y son rechazados: el em­
perador se aleja de Metz y irt irehaá Verdun con 
objeto de trasladar la nuev,i base defensiva á lo 
largo del rio Mosa. evolución obligada por el mo­
vimiento envolvente de Feilerico.

No es presumióle que este príncipe obre aisla­
damente, ni mucho menos que haya intentado 
movimientos tan arrie.sgados, coiocándo.se entre 
las fuerzas de Chalons y b.s de Metz; por eso se 
comprende el telégrama d.d rey Guillermo d asde I 
Cherny, porque Jas ti-ojias á Jas órdenes del mo- i 
narca prusiano, en combinación con las de su he- 
red.TO, atacaron á Metz, mientras por retao-uar- 
dia eran molestados los franceses en su paso áda 
izquierda del Mos.sela, alcanzando la victoria el 
rey delante de aquella plaza, a' mismo tiempo tal 
vez que era rechazado su h jo en las inmediacio­
nes de Vigneulles. El resultado, por Jo qu« ha 
dicho el emperador, es. que la línea francesa ha 
cambiado de posición retirándose del Mossela al 
Mosa.

noamenazan lo á Chalons, aunque creemos que 
sea ese su punto objetivo.

Las noticias que deben recibirse detallando 
I mas Jos encuentros victoriosos para Jos dos com- 
I batientes, segnn nos lo afirman sus monarcas.

lan de corroborar ó destruir este cálculo del 
I movimiento del ejército prusiano, porque si el 
! rey Guillermo marcha so!,re el rio Mosi para 

mantener en jaque al grueso del ejército francés 
ab ’ ndona su izquierda guiada por Federico, á un 
'lesastre inevitable; pero si como suponemos 
acomete decididamente ó simula el ataque, qué 

f bastarle contra Jas po. iciones so-
I bre dicho rio, no seria estraüo que supiéramos en 
I estos días, que el príncipe Cárlos, es decir, e l ala 
j derecha prusiana, recorriendo Ja frontera del 

Luxemburgo venia á caer sóbrela izquierda fran­
cesa. Si esto llega á verificarse, al príncipe Fe­
derico le está reservada una de las glorias mas 

j brillantes qu - pueden lisonjear á un general,
, puesto que por una sórie de movimientos estra- 

tégicos, sin grandes pérdidas, toda vez que su 
, inte.icion no es Ja de reñir combates decisivos,
; podría llegar á interponerse entre París y Cha- 
I lons, quedando entonces eJ ejército francés ata- 
! cado por vanguardia y retaguardia.
! No .se nos oculta el peligro de este movirnien- 
I to combinado de los prusianos contra Jos france­

ses; pero el ejército aleman viene indicando en 
sus operaciones algo que revela la gran .seguri­
dad con que dirige sus masas, y la confianza'’que 
tiene en su superioridad numérica, demostrando 
igualmente que tiene un exacto conocimiento de 
Ja tuerza y sifuacion del enemigo.

Los íranceses hacen bien eu eludir por el mo­
mento uu choque decisivo, hasta que reúnan to­
das las fuerzas que Ja pátria pone á su disposi­
ción. ’ ero debía cui lar mucho de su flanco de­
recho, hoy descubierto y constante:nente amena­
zado y envuelto. Una gran victoria alcanzada por 
Francia en el Mosa ó el .Mame -eria funestísima 
para los prusianos, particularmente para el prín­
cipe heredero, encargado de la parte mas impor­
tante y mas arrie.sga la de la campaña. Por aho­
ra, el ejército francés no puede subJividirse para 
combatir al principe o al rey de Prusia, p ,rque 
se espondria á ser derrotado en detalle; tiene que 
mantenerse compacto para ser fuerte en algún 
punto. *

L A  h e r e n c i a  d e l  T IO  E N  I N D I A S

‘ (Continuación.)

—La edad ha debilitado sus facultades, contestó 
D. Antonio que por temor de escitar la codicia de

® verdadero
veal interesante encontrar áM. No-

riquezas

Imperio alguno sobre él. ^  ®*̂**‘̂  °° tiene
—¡Mira! le dijo D. Antonio.
Gaspar acababa de levantarse y se iba

á Julieta. Cuando estuvo á dos pasos d é u  jóve^*^°'^° 
sonreía con dulzura, se detuvo. Hubiérase dicho’ 
trataba ie traer á su memoria algún recuerdo borra •

que

do hacia mucho tiempo de su imaginación.
A pesar de la capa de aceite y de tierra rojiza con 

que estaba cubierto, Julieta le tendió la mano, Jla. 
mandóle con dulzura por el nombre de Gaspar No- 
veal.

—Soy hija de vuestra hermana Paulina Martigné, 
le dijo Aquellos sou sobrinos vuestros, añadió seña­
lando á sus compañeros de infortunio.

Sea que no hubiese compr' ntlido, ó que no hubie - 
se mdo uu prestó la meaor atm  ion á los demas.
ore la p (sagrada) dijo estendieudo la mano so- 
qre la cabeza oe a.d. Burtelle.

D. Antonio hizo un gesto de alegría; porque aque - 
lia palabra aseguraba Ja vida de Julieta

Morany se apresuró i  esplota: esto incidente. 
—Gran rey, dijo á Mbourousemó por medio de su 

Interprete, ya ves como mis informes eran exactos 
Al avisarte de la llegada de estos bazungas arteros y 
embusteros, te dije que traerían con.sigo una mujer 
buena y bien intencionada cuya vida estaba ligada 
con la tuya, y a quieu era preci-o salvar por esta ra 
zou. La ciencia lufalible de tse brujo ha descubierto 
inmediatamente quien era esa n ujer. Así que su* 
compañeros hayau perecido y que el temor de su 
venganza no le impila hablar, ella misma te revelará
los proyectos que aquellos tenían.

—Que hable ahora.
—Imposible, á menos que...
—Habla, pues.
—A menos que no se case conmigo.
—¿Por qué?
-Porque uu juramento solemne lo i.npiJe. Una vez 

mi muj r, tiene que obedecerme, y  tengo el dere. ho 
de anular todas sus anteriores promesas.

—¿Me aseguras de que hablará?
-Lo garantizo: pero para decidirla á que se case 

conmigo será probablemente preciso que Je ofrezcas 
perdonar la vida á sus compañeros.

¡Jamás! morirán.
—Tanto como tú lo des.ao yo, pero es preciso obrar 

con astucia.
—¿Cómo?

„ Pi'Omete qae no les quitarás la vida si esa mujer 
se casa coamigo.

_tienen sed de su sangre.
t i  fu haya termipa lo el casamien-
Í n n , ? r a  P-riouarla lavida n , has re-
num iado a saber la verlad. y si se niegan á co fesar 
SUS malos designios-y se negaran -tienes el derecho

Consideraciones que se desprenden, y casos 
probables quo pueden ocurrir.

Encargado el prin ipe Fe lerico de envolver 
•el flanco derecho francés puede no haber querido 

 ̂ ó no haber podido, empeñar una batalla reñida 
i entre los dos rios me icioaados. pero en cualquie- 
- r a d e l 's  dos supuestos prosiguen ejerciendo su 
j misión de flanqueo, puesto que se dinje á B ir  -le- 

Duc, es decir, á retaguardia ya del Mosa y como
” ~~... --------------A—_____

K Chrsny, y no Clierny. porque aquel es el nom­
bre del pueuio situado a dos leguas de M tz, en la car-

de darles tormento para obligarles á hablar.
—Sinjluda.
—Una vez que sus cuerpos estéu desgarrados por 

les tormentos, los déj.arás partir, pero sin armas y sin 
provisioues Además prohibirás á tus súbditos queleti 
den de comer ó de beber, y los harás conducir al cen­
tro de los cañaverales del Zambeze, de molo que no 
puedan hallar su camino. Si haces esto, ¿qué quieres 
que sea do ellos? ..

—Mi hermano tieue la astucia de la serpiente, dijo 
el jefe maravillado de este plan diabólico. Obra como 
quieras.

Trrminada esta conversación que no tuvo mas 
oyente que el intérprete, Moraoy hizo seña de que 
acercasen á Md. Bartelle.

--Os habla prometido que nos volveríamos á ver, 
Ju leta, la dijo Morauy. Y.i veis que he cumplido mi 
palabra. ¿Estáis dispuesta a cumplirla vuestra?

La jóveu bajó la cabeza y uo respondió.
—Cuando os socorrí, cootinuó el amstizo, justa­

mente á tiempo de libraros a vos y ú vuestras hijas 
de una muerte segura me jurasteis que si salvaba á 
vuestras hijas me coucederiais vuestra mauo.

-N o fijé la época cont-estó Juli.it • hacien lo un es­
fuerzo, porque este subterfugi.o repugnaba á su rec­
titud y á su lealtad.

—Muy bien, añadió Morany con acento burlón. Pero 
hé aquí una oeasion que os dscidirá.esroero. á ceder á
SrsñiTdos ■ ^ vuestros compañeros van á ser 
aBj-siuados, M, todos, incluso Vaientiu á quien prefe­
rís y a qui. n yo matare con mi propi. mLo 

— ¡Monsieur Morany!
-¡.AhI-osnosab-Htoios !os tormentos qu» estov

sufriendo hace ...is mce.s al p-.m...r qq^ e s t l a í  
juütoay que... Vaya, dejemos esto, porque Jo mal.re 
en seguida; vuestros Cumpañ.,iros esta.i perdidos, os

retera imperi.tl de Motz ú títrasburgo

Si las operaciones ti.enen lugar tales como Jas 
suponemos, jior deducción de lo ya o.iurrido y de 
Jas noticias que se han publicado, habrá que con­
ceder ai veterano Moike un atrevido y escelente 
pe.isainie ,to. desenvuelto eu operaciones y mo­
vimientos estratégicos de los mas emiueutes que 
registrarán la.s historias militares y que queda­
rán como modelos de perfección en el arte de la 
guerra.

Si la guerrera Francia consigue hoy, con su 
levantado espíritu y con el ardor de sus hijos, 
deteum- en su ca.nino al iiiva.sor, derrotando sus 
numerosas huestes, será una gloria 
rior á las muchas que ya cuenta.

muy supe-

A «LA IBERIA.»

Si La Iberia tuviese la buena costumbre nues- 
Ira, que cuando nos ocupamos de sus sueltos los 
co¡)iainos Jiterahiieiite para que se juzgue, aun 
por nuestros exclusivos lectores, de parte de 
qui m está Ja lazou, noshatria  evitado el contes­
tar á un sue.to que nos dedica en su número de 
ayer.

Empecemos por dar.e las gracias por la justi­
cia que nos hace al asegurar que está convencida 
de que uo hay apostasia en nuestra conducta por 
lo que respecta a Ja invariable constancia 
que defeudemos las doctrinas de 
tillo.

En estos tiempos en que es tan frecuente de­
fender Jo útil é inmediatamente ventajoso para 
Jas personas ó los partidos, ¡irescindienjo de sus 
doctrinas, que no siempre suelen fructificar tan 
rápidamente como se desea, no deja de tener mé-

con 
nuestro par-

yo idigo, y D, Antonio confirmara mis palabras. Solo 
puedo Salvarlos.

—¿De qué modo?
—Eso es mi secreto. Toij lo quo pue lo aseguraros 

es que, si consiatís en casaro.s conmigo, serán pues­
tos en libertad.

—¿Decís la verdad?
Si lo da luis, lia na l á D. Antonio y  decidle que 

se lo pregunte al rey.
Julieta se acercó al misionero y ¡e suplicó que 

preguntase á Mbourousemó.
Gou arreglo á lo qu : habia convenido con Morauy, 

el rey de los B.atongas, respondió afirrautivamente.
Preguntad.) de nuevo por Julieta, juró por su ido -

lo pcrdouarli vita á los OOPíñiros do Mil. Barte-
condi ;íoa de que esta seHay ponerlos en lib 'rtad á 

casase con Mor my
Un violento combate se libraba eu el corazón de 

la joven. J.im ;s h .sta aqu'd momento, cu .jue le era 
p e u so e n c a l .ar su destino ;i! del inesrizj, habia 
comorendldo cuanto .am .bi a Val ritiu y  cuánto 
odiab-i íi M .n.iy . Ai inis uo tie .ipo que consideraba 
que uo le quedaba ot-o medio do s:ilvar de una m uer­
te horrible á sos compauaros y  al que amab.a tierna­
mente, sino c-e-i-ir á los des ios de Morans', no podía 
resignarse á ello.

Viendo brillar un raym de interés en los ojos de 
M. Novsai, so arrojó a sus pies s u o Ií C íq lolo que le 
protegiese así como a sus como-tñeros de infortiinio, 

Eugañada como todos por la manera perfecta con 
q le G iSpar rc,jr seoLt.oa su pupt:. d iiiacnsíivo, le 
hab’ab t como a un aiñij y traf iba de hacerle cóm- 
pren ier los peligros que l.a a.neuazubau y la hom ble 
alternativa a que esf.i’' r 'dii uo:' M >r.

D:-m i.s:a lo c.- uprendi • -Tamauon 1 .sícuhcÍuu de
su sobrina, pero l-a preseucm dol m -stizoque e.staba 
al lado de Julieta, le impedía contestar a la jóven.

Esto hubiera sido revelar la astucia que hasta enton­
ces bahía empleado, perder su autoridad y privarse 
al mismo tiempo de socorrer después a sus compa­
triotas, condenándose á sí mismo á muerte.

¡En nombre del cielo! M. Noveal, reunid vuestros 
sentidos, decía Julieta lloraud.;. tíonos parientes 
vuestros, hijos de vuestra hermana, tt sponiedme 
Dicen que me parezco mucho á eda. ¿Veamos, no me 

I OIS. M. Novoal? ¡Oh! si Dios no liaco uu milagro en 
¡ favor nuestro, estamos perdidos, 
i La voz de la jóveu era ta;i desgarradora y su üso- 

nomía espresaba tal desesperación, que por dos veces 
I M. Noveal abrió la boca para dirigirle algunas pa a- 
j brus de esperauzí.; pero siempre encontró la mirada 
I inquisitorial y Uescoiifia la de Morany, que estaba 
i tan cerca de Julieta, que Tuinanou no podia hablar á 
i la jóven sin que el mestizo lo oyera, 
i Desesperada de la inatilidad de sus esfu-rzns na 
 ̂ ra despertar la iuteligeucia da su desgraciado L -  
■ riente, Mud. Bartelle sa dirigió á Morauy. pero á las 
, primeras palabras conoció que de parte de esta nada 

dcDJa esperar.
i -N o  perdamos el tiempo con debates inútiles diio

Morany. E! rey se impacienta y podría tal vez re’tirar 
la gracia que a mis súplicas ha concedido é vuestros 

i compañeros. Todos los tesoros qu» me ofrecéis en 
vuestro uombreyen elJj vu'stro-s comoañeros" no ha­
rán cambiar eu uu ápice mi resolución. Hay u'nacosa 

. eu el mundo que preli ro a todo, hasta a mantés do 
’ ( ro, y soi.a vos. Os a.uo y he jurado qu» in i pertene­

ceríais. Tr. ,s .ñ ,s ,a I IV.. pov usi. espcruuza. Kscu- 
cUudíue Jaiiet»; cuaio so-uos amoos, ifozaremos 
de la vida tinre placei-eS y fiestas. Vi vire nos donda 
qucr-.ia. ..luare . vnc.stras U;ja.- por am ir vuestro, 
riere vuestro t»ciavo...

(Se eontinua'án).
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rito tremolar siempre una misma bandera y es- i 
tar decidido á triunfar ó sucumbir con ella, como j 
á nosotros nos sucede.

Siempre hemos creido y ahora mas que nun­
ca, y de ello si nos faltara convencimiento nos lo 
habria suministrado la revolución, que los parti­
dos que prescioden de sus principios en obsequio 
de los intereses momentáneos y mezquinos de 
personas ó de la colectividad de esos mism s par 
tidos, no solo no suelen conseg’uir su objeto, sino 
que tarde ó temprano pierdan plaza en la go­
bernación del Estado, y torminan por atraerse la 
indiferencia ó el desprecio público. ¿Se quiere un 
ejemplo? ¿qué le ha pasado á la unión liberal? 
¿qué ha sucedido al progresismo? Que como sus 
doctrinas no son las que imperan en las esferas 
dei gobierno, ni las que están traducidas en le­
yes, ni menos las consignadas en la Constitución 
de 1889, ambos partidos están deplacés dentro de 
la situación y sufren todos los dias uu desengaño 
ó un desdén. Pues bien; convencidos nosotros de 
que este es el único resultado que se obtiene 
cuando se apostata ó prescinde de las doctrinas 
que forman las creencias sinceras y leales de los 
partidos, por considerarlas las mejores, conven­
cidos repetimos, de eso y de la bondad de nues­
tras doctrinas, que no están reñidas, ni mucho 
menos con las necesidades ó exigencias de los 
tiempos, nos mantenemos firmes en ellas sin ha­
cer evoluciones de ningún género y fiando en su 
bondad nuestro seguro triunfo.

En cuanto al párrafo en que nos imputa ha­
ber hecho oposición al imperio al couocer sus 
primeros desastres, bastará para conte.starle in­
sertar, corno lo haremos, nada mas que los tres 
primeros del articulo que cita La Iberia, que 
prueban precisamente lo contrario de lo que nos 
atribuye el colega y suplicarle que lea de nuevo 
todos los artículos que hemos escrito desde que 
empezó la guerra actual, en donde siempre acon­
sejamos la mas estricta neutralidad para España 
en el conflicto franco prusiano y dejado entrever 
nuestras simpatías por el triunfo del imperio, en 
la seguridad de que este seria el medio de que 
nuestra nación no se vea envuelta en el caos que 
la amenaza en el supuesto de que Prusia saliere 
victoriosa en su lucha contra Francia.

El documento que nos -mereció y nos sigue 
mereciendo los adjetivos con que lo califi.cam.os y 
que aludia á un acto del ministerio Ollivier, y no 
emanado del emperador, no supone ni mucho me­
nos que nosotros hagamos la oposición al empe­
rador ni á la Francia. ¿De cuándo acá la censura 
de un acto aislado de un gobierno constitucional, 
envuelve una deliberada hostilidad al monarca ó 
á la nación en que aquel tiene lugar, máxime 
cuando el escrito que dicho acto censura, revela 
todo él una deferencia sincera en favor del mis­
mo monarca y de la misma nación?

Hé aquí los párrafos á que nos he.nos referi­
do, omitiendo el resto del aitículo por no cansar 
á nuestros lectores con su reproducción por mas 
que la justificara la manera sai íeaens que tiene 
La Iberia de discutir y de formular cargos.

«La Francia se halla en un conflicto, en él apela 
al juicio do la Europa, á la sabiduzía de los gobiernos 
y de los pueblos. No vanaos ahora á analizar el docu­
mento á que aludimos y cuya publicación juzgamos 
inoportuna, impolítica y contraproducente al objeto 
mismo que se proponía el gobierno. Su desgracia ac • 
tual es merecida, no reconoce por causa ni la ambi 
cion, ni la forma especial de su gobierno. La cues­
tión es nacional: no es del imperio, por mas que otra 
cosa quieran suponer los enemigos de Napoleón ó de 
la forma monárquica.

La cuestión es nacional; es de fronteras.
Los límites'de la Francia la fueron impuestos en 

1815 después de rendida por la alianza de todos los 
pueblos.de Europa, desde entonces quedó encerrada 
en un círcnlo de hierro.»

¡Es mucho el afau de La Iberia en provocar 
siempre cuestiones para salir siempre derrotadal

EXPOSICION DEL EPISCOPADO ESPAÑOL 
r e s id e n t e  en  bom a .

A continuación trascribimos la exposición que 
el Emmo. señor cardenal arzobispo de Sevilla y 
demás prelados españoles residentes en Roma 

' han dirigido al ministro de Gracia y Justicia.
Justisiraas son las razones en que la exposi­

ción se apoya, iguales á las que han í ducido 
otros prelados que hau representado al gobierno 
con ig'ual motivo.

Nosotros hemos dicho también cuanto en este 
asunto teniamos que decir, deplorando que el 
gobierno revolucionario desatienda con notoria 
injusticia obligaciones tan sagradas.

Esta exposición correrá la misma suerte que 
las demás, y el culto católico y el pobre clero 
español tendrán que acudir á la piedad de los 
fieles, realizándose así, aunque solo á medias, la 
teoría ultra-liberal de «la Iglesia libre en el Es­
tado libre.»

Probablemente los revolucñ narios no se con- 
. tentarán con privar á la Iglesia de lo que tan le­
gítimamente le pertenece. Tan amantes son de 
ella, que querrán proporcionarla la gloria del 
martirio.

Hé aquí la exposición:
«Exemo. señor: Sensible es en estreraoá los prela­

dos españoles residentes en Roma con motivo del 
Concilio, verse en la necesidad de llamar la atención 
de V. E sobre el considerable retraso en que por par­
te de los delegados superiores del gobierno en las 
provincias se tiene tiempo há, así al culto como á 
sus ministros, en el percibo de sus módicas dotaci 
nes. Mas faltarían á un imperioso deber si dejasen de 
esponcr á S. A. el regente, por el autorizado conduc­
to de V. E., algunas ligeras coa ideraciones, con el 
interés que exige la gravedad y trascendencia del 
asunto.

»Es innegable la Obligación de dar á Dios Nuestro 
Señor un culto esterno y público, y que este culto 
requiere templos altares, y sobre todo sacerdotes y 
ministros esclusivamente consagrados al servicio 
da la Iglesia y á la enseñanza y santiflcacion da los 
fieles.

lAsi lo ha comprendido siempre el pueblo español, 
y gustoso se ha prestado en todas ocasiones á satis­
facer la cuota establecida para el s.stenimiento de 
tan sagra 'os objetos; y aun hoy mismo paga con re 
gularidad la coutribucion que para ello esta destina 
da, y que, incluida en la t rritorial, c,.bra el gooier 
no por disposición de las leyes.

»El cumplimiento de este religioso deber ha sido en 
todas épocas el origen de las oblaciones de los fieles, 
de las donaciones de bienes raíces, de las disposicio • 
nes testamentarias á favor de la Iglesia, de los diez­

mos y demás pre.'taciones con que en nuestra católl- i 
ca nación se ha atendido á las necesidades del culto 
y de los ministros del santuario. Los medios que al 
tfecto habia llegado á adquirir la Iglesia bastaban 
por sí para hacer frente á sus sagradas atenciones 
i;on entera indepemlencia del presupuesto ó del le  
soro público; y tal seria su situación al presente si, 
en virtud de vicisitudes políticas que no hay para 
qué mencionar, no hubiera sido privada en nombre 
del Estado de bienes de tan legítima pertene: cia.

«Estos vinieron á aumentar la ri (Uez-i pública y 
particular, y la Iglesia quedó de sus resultas com­
pletamente empobrecida; y confiada en que, en vir­
tud de las promesas hechas, quedaba asegurado el 
sostenimiento de aquellos sagrados objetos, ofreció, 
co.i el desprendimiento que le es propio, no inquie­
tar en lo sucesivo á los poseedores de tales bienes.
El Estado, en efecto, para compensar de alguna ma­
nera á la misma de los cuantiosos bienes de que ha - 
bia sido despojada, y á fin de indemuizarla en algo 
de los perjuicios que coa tal motivo sj le liabian ori­
ginado, se obligó solemnemente á satisfacerle con 
puutualilad y exactitud las cuotas que de un modo 
solemne también fueron estipuladas. Existe, pues, 
un verdadero contrato bilateral y oneroso que, como 
todos los de su clase, obliga mútuamente á ambas 
partes contratantes, y del que ninguna de ellas pue 
de prescindir.

»Por eso todos los gobiernos, que des le la cele­
bración d-; e^te pacto solemne de 1851, y desde su 
publicación como ley del reino, han existido en Es- 
pañ i, no han podido menos de reconocer tan justa y 
legítima Obligación, y de cumplirla con bastante 
exactitud hasta la época presente. Mas por desgracia 
en el dia ha llegado á ser completamente ilusoria; 
pues á pesar de haber sido consignada en la nueva 
ley fundum -utal, su cumplimiento se halla do tal 
manera desatendido, que ni el culto p.uede soste­
nerse, ni sus ministros tienen recurso alguno, no ya 
para el modesto decoro que es propio de su clase, 
siüom aun para sustmtarse; llegando en no pocas lo- 
e didades al e.stre n > le v.-rse precisados á abandonar 
su r sideucia cau.-''QÍca pira m-ndigar el sust nto d- 
sus parientes ó a'legados, ó para bus'-ar en el trabajo 
de la agricultura ó en el ejercicio de alguna indus­
tria lo mas indisnensable para la comervacim de la 
vida Aun 1)8 mismos prelados españdes que, con 
motivo de su asistencia al Concilio del Vaticano bán 
venido á esta ciu ia 1, están en ella dando al mundo 
todo un público testimonio de sus privaciones y po 
breza. Existen, pues, por desgracia p0iler.)S)S moti 
vos para temer que si no se adoptan pron as y opor­
tunas disposiciones, faite el culto en las iglesias de 
la católica España, y que eu algunas partes sus mi 
nistro.s. cediendo á la necesidad imperiosa de bus 
car medio de vivir, se vean obligadas á abandonar las 
funcione sagrados, que tienen por objeto la instruc­
ción, ei consuelo y la santificación de los fieles.

»Un estado tan irregular y tan precario no puede 
continuar por mas tiempo sin producir una grave per 
turbación en el régimen espiritual de la Iglesia, que 
los prelados tienen el derecho y el deber de evitar. 
Escusado es encarecer las funestas consecuencias que 
se seguirían de que no pudiese coatinuar el culto pú­
blico, ó de que sus ministros se viesen precisados á 
emigrar de sus respectivas localidades. Ante la triste 
perspectiva de uu mal de tamaña magnitud, preciso 
será adoptar las medidas oportunas para que la Igle - 
sia pueda atender con su misión salvadora con los 
medios que .providencialmente le depiaró su divino 
fundador, aun cuando para ello hubiese necesidad de 
acudir de nuevo al sistema primitivo de las oblacio­
nes, ofrendas y limosnas por parte del religioso pue­
blo esp)aüol. Si tal sucediese, loa [¡rolados españoles 
lo sentirían vivamiiite, por la deshonra con (^ue se 
cubriría su querida patria; pues por lo dem.ás, abri­
gan la convicción de que se preseiitarian ocasiones 
de bendecir al Señor, porque en el siglo XIX, de im­
piedad y de egoísmo, [¡ermitiria que se suscitase en 
España ese espíritu evangélico que calos primeros 
siglos de fó y de fervor inspiraba tan nobles'acciones 
y obtenía tan insignes triunfos.

«Pero antes de llegar a este doloroso estremo y de 
dictar sobre el particular disposición algu-oa, los pro - 
lados que suscrib m han creido que previamente de­
bían poner en conocimiento de t>. A. el regente el 
estado completo de abandono en que se encu -ntra el 
culto y clero de sus respectivas diócesis, y llamar su 
superior atención sobre la urgente necesidad de que 
se poDga remedio a un mal que no solo en el orden 
religioso, sino aun en el civil puede producir trascen 
dentales y funestos resultados. For deplorable y pre­
caria que sea la situación de la Hacienda pública, no 
es ciertamente justo ni equitativo que la Iglesia sien­
ta sus efectos de un modo especíil y se halle de tal 
manera desatendida, que sea siempre postergada á

• Cámara popular para poder llegar á ia constitu­
ción del país y á la práctica de la ley fundamen­
tal del Estado; y, por fin, se convino en principio 
en que la primera cuestión que debían ventilar las 
Cortes sera la de constitución del país, y eu que 
la reunión de estas debia acelerarse todo lo posi­
ble, pero sin fijar una fecha dada.

Mucho dudamos de la posibilidad de la amal­
gama de las fuerzas vivas de la revolución, por­
que las fuerzas de esta s ¡ hallan muy muertas, y 
si estuvieran vivas, tanto peor. Cuanto mas vivas, 
mayor seria el antagonismo , y por consiguiente 
mas imposible la amalgama Nunca hau estado 
bien perros y gatos.

For lo demas, respecto á la resolución de re­
unir las Córttís. es uua resolución que solo tiene, 
como todo lo del actual gobierno, el carácter de 
interinidad, y nosotros seguimos creyendo que el 

I gabinete esperará á obr .r según caigan las pesas.

cuantos p rcibi-n del Tesoro. ¿Es acaso su derecho 
menos preferente y menos sagrada la ooligacion que 
sobre sí tomó el Estado al privarla de sus propios 
biene.-i? De ningún modo: las asignaciones eclesiásti­
cas no tienen el carácter ae su Idos ni de pen.tiones 
meramente graciosas ó remuneratorias. Coustiinyeu 
una verdadera indemnización que, como tal, osuna 
carga de justicia, y bajo este concepto la obligación 
de satisfacerla es de índole preferente a otras, que, 
por atendibles que sean, no tienen á u favor un títu ­
lo tan legitimo, tan sagrado y tan respetable.

«ASÍ lo reconocerá siu duda alguna V. E , y con­
vencido de la notoria injusticia que se comete en pri­
var al culto y clero de sus asignaciones, con detri­
mento de altos intereses, influirá eu que tí. A. el re­
gente, penetrado ne la importan ia de este asunto, y 
que por razón de su elevado cargo debe ser fiel guar 
dador de tan sagrados pactos, adopte desde luego las 
mas eficaces meuidas para que ála brevedad que exi 
gen tan apremiantes necesidades se cubran todos loa 
atrasos á favor de las obligaciones eclesiásticas, y en 
lo sucesivo se satisfagan con la exactitud que la jus 
ticia reclama.

Dios guarde á V. E. muchos años. Roma, 9 de Ju­
lio de 1870.—Por sí y en nombre de los demás prela­
dos españoles residentes en Roma.—¿uií, cardenal de 
ia Lastra y Cuesta, arzobispo de Sevilla.—Juan Igna­
cio, cardenal Moreno, arzobispo de ValladoliJ.—Fray 
Manuel, arzobispo de Zaragoza.—Mariano, arzobispo 
de Valencia.—Bienoenido, arzobispo de Granada.— 
Anastasio, arzobispo de Búpgos.—Miguel, Obispo de 
Cuenca.—Exemo. señor ministro de Gracia y Jus- 
tieia.j

Aunque algunos ¡>eriód¡cos de la noche no dan 
la importancia que le conceden otros al consejo 
de ministros celebrado anteayer, manifestando 
que no tuvo mas objeto que dar cuenta de las es- 
ploraciones hechas de la opinión de las diferentes 
clases que se hallan dentro de la revolución, á 
cuyo objeto se habiiu reunido la regencia muchas 
personas de ideas conservad ras , según nuestros 
informes, que tenemos por exactos, .se trató es- 
pecialineute de la cuestión extranjera por la par­
te que pueda afectar á España, saliend-) algunos 
miui.stros vivamente preocupados cmi los dirciir- 
sos que con este ;otivose pronunciaron.

El regente espuso la necesidad de amalgam ar 
nuevamente las fuerzas vivas ile la revolución, 
fundiendo en una sola y compacta mayoría las 
disgregadas f■accion^s y diversos grupos d é la

Eu una série de artículos que con ei titulo de 
T iknkn ojos .. T NO VEN cstá pubücaudo La Repú­
blica Ibérica hallamos ayer estas graves iudica- 
cioues.

Al partido republicano federal podrá serle sen i- 
ble, por lo que afectar puede á la severa dignidad es 
pafiola, el que haya quien en lucidos intérnalos pre­
cíeme el a íveuim:euto de la plenitud de los tiempos 
de la democracia, para desmentirse después en se­
cretas familiaridades protestando de su flrm ¡ resolu 
cion de ahogar en sangro el grito de redención; pero 
le tiene perfectamente tra iqnilo y sin el menor cui­
dado el uso que á determinadas pirsoualida les les 
plazca hacer de su î azou ó de su fuerza.

La santa cau.sa del pueblo no es asunto tan ba- 
1-idi, que pueda estar á m-rced :e los caprichos, de 
las cábalas, ó de las intrigase intereses de nucen- 
tenar mas ó menos de-hombr s; tóog'Se así eut-ndi- 
d ), por lo que imp rtar pueda mañaua, y sépase que 
si abordamos la cuestión, objeto de esto,« artículos, 
es en respuast» a preguntas formuladas, y acudiendo 
á uu terreno que, si aceptamos, de ningún modo ele­
gimos.i

Hé aquí el concepto que merecen á las diarios 
republicanos esos hombres, merodeadores de la 
política, que á trueque de mauteuerse en el po­
der se hallau siempre dispuestos á apostar de 
sus principios para adoptar otros nuevos por dis­
tantes que estén unos de otros.

Parece q.ie en Tarragona se ha restablecido 
el órden. El motín fué promovido por los carlis­
tas, y lian ocurrid ¡ eu la lucha uu muerto y tres 
heridos.

La tranquilidad, como se vé, uo existe; pues 
todos los di s se altera en 10 ó 12 pueblos de Es­
paña.

De La Política tomarnos lo .siguiente:
«Todo s los periódicos acido prúsicos censuran al 

Sr. Olózaga por haber atribuido á manejos prusianos 
el atentado de la Viilette.

Si como es natura), dice El Universil, el gobierno 
de Berlin exige esplicaciones al nuestro sobre la con­
ducta del tír. Olózaga, no puede d irse otra que la de 
quitar aquel cargo a quien tan m ti lo desempeña.

Antes de que llegue esto caso, antes de encontrar­
nos con semejante compromiso, qu-! lastimaría nues­
tra dignidad, el gobierno debe proced r contra su re­
presentante eu Francia, eu la firma que considere 
mas conveniente.

Asi eomj así, mientras el imperio vecino tenga un 
ministro de Negocios extranjeros, es si guro qu ¡ el 
Sr. Olózaga na ha de .- êrviruos para uala nuevo.

Según noticias de los murmuradores, el gobierno 
lee cen ¿níerés estos ataques a nuestro'e.abaja tor de 
Francia, y uo lo pesaría al Sr. tíagasta tener motivo 
para relevarle de su cargo, a-iuquo no sea más que 
por aquello de haber considerado escesiva (i.nsiínsata 
decia ei tír. Olózaga entro sus amigos) la susceptibi­
lidad del gibieruo al pedir satisfac ;ioii pir lo de la 
intriga hispano-prusiana y haberse u, gado hasta á 
dar lectura de la sagastiaa nota á M. de Gramont.»

dad de colaborador de La Epoca me abrirá de nuevo 
las columnas de sa apreciable, y para siempre apre­
ciado periódico, tíi asi fuera, me atrevería a trauqui 
lizar á los que supoaeu eu Madi-id que los españoles 
que a (Uí residiai )3 es) i:noj en peligro. Nada de eso, 
estos frauceses-vascos son honrados, son buenos, y 
lo que es mas, so'u agradecidos, r-izon por la cual nos 
tratan con I'a mayor consideración y cariño. Esto 
consiste principalmente en que los que aquí vivimos 
no ofendemos sus sentimientos patriótic'S y lamen­
tamos como ellos los sucesos que tienen lugar. .Así, 
pues, crean los que se figuran que va nos a sor víc­
timas, que en tían Juan de Luz, eu Bi irritz y en Ba­
yona uü hallamos mas que manos amigas que estre- 
cnar. D betuos hacer todos just cia a estas buenas 
disposiciones, y me apresuro a hac- rla para lograr 
que la pasión política de nuestros compatriotas n-js 
sea menos funesta q e la roalizaciou de sus temores. 
Gracias p r la hospitalidad y disponga V. como g a s­
te de su aÍLCtísimo amigo tí. tí. Q. tí. M. B.—Julio 
Nombela.

En igual sentido nos ha escrito el tír. D. Martin 
Useleti de Ponte, desde Biarritz y ia falta de espacio 
nos impide hoy publicar su carta, liena ¡le buen 
deseo »

Hé aquí lo que dice La Política refiriéndose al 
viaje que recienteineuta ha hecho cid to persoaa -  
ge político á Fueuterrabía. entre la íroutera fran­
cesa y española, al cual se ha atribuido cierta 
misteriosa iinportaocia. H¡1 periódico d,;l cual es 
director la persona á que aludí el colega, hemos 
oido d cir que es El íinparcial.

«Una persona de buen humor que leia anoche La 
Epoca a nuestro lado dijo que el incógnito debe ser e j 
distinguido direciorde uno de los periódicos mas ger­
mánicos de Madrid, q iese  hallabi hace picos dias en 
París, de donde sal.ó linyendo para evitar caer en las 
garras de la poli< ía francesa, la cual lo perseguía por 
temor de que se fuera al cua''tel general del rt-y Gui 
llermo & ofrecerle el poderoso auxilio de su espada y su 
pluma para acabar con el imperio.»

De un colega tuinainos el siguiente suelto:
«Mucho pánico empieza á reinar entre las clases 

que viven del presupuesto, con motivo de asegurarse 
en los círculos oficiales que la paga de Agosto es la 
última que percibirán, por ahora, los emplea'^os ac­
tivos en Madrid.

tíe dice que para darles esta paga, el Sr. Figuero- 
la está contratando un nuevo empréstito de cuarenta 
millones de reales, con liipoteca del Museo National 
y pignoración de los magníficos lienzos que en él se 
conservan.

Todo es posible.»

A consecuencia de una entrevista que tuvo 
ayer tarde el regente del reino alternativamente 
con lo.s Sres. Ríos Rosas y tíilvela, hemos oido 
decir que no seria difícil que, si el gobierno adop­
tase uua linea de conducta que respondiere á 
cieitas aspiraciones semi-conservadoras, la unión 
liberal apoyase en cuestiones determinadas al- 
gabinete de D. Juan Prim,

Ayer tarde hubo Cousejo de ministros en que 
se siguieron t atando las mismas cuestiones que 
eu el de anteanoche, sin que sepamos que ni en 
uno ni eu otro se haya tomado resolución alguna 
definitiva, pues no ia es ciertamente el estar á 
ver venir.

Dice La Política:
«Hablando dcl Consejo le ministros celebrado 

anoche, dice La República Ibérica:
«Murmúrase que el temperamento ó conducta 

aceptada es mantener el órden á toda costa y llevar 
integra á las C.irtes la cuestión coustítncioiial.»

El número de mentiras que ayer corrieron es in ­
decible, según añado el mismo colega. Esa debe, 
pues, str uua de tantas.»

Los siguientes párrafos t ¡raados de un pro­
grama de gobierno que publicó la Juventud repu­
blicana de Granada, dan la medida exacta de lo 
que puede esperarse el dia en que se entronize la 
demagogia eu el poder y de la lenidad de las me­
didas que adoptará para llevar á cabo y desarro­
llar su paternal benéfico sistema gubernamen­
tal:

Dicen así los párrafos:
«Deseamos igualmente la disolu ion de un ejército 

manchado con los asesinatos de Guillen y Carvajal, 
con su conducta salvaje en Málaga y en Jerez, con 
sus robos en Valencia y con sa cobardía en Gracia.

Proclamamos el derecho de insurrección como uno 
de los derechos individuales siempre que los gobier­
nos, comjel que nos rige, ataquen esos mismos dere 
chos, ó se bagan odiosos por su conducta política ó 
ad'niuistrativa.

Recliazamos todas las religiones porque no admi­
tirnos dominio de ninguna clase sobre la conciencia; 
porque para nosotros el mejor templo es el hogar, el 
mejor dogma la fraternidad universal, la mejor edu­
cación la educación moral y • ientíftea, porque no po - 
demos admitir como representante de ninguna idea 
divina hombres inmorales y fanáticos, que llamándo­
se ministros de un Dios imaginario, siembran por do 
quiera el error y las tinieblas, llevan la discordia ai- 
seno de las familias, y son causa de grandes discor­
dias civiles en deftnsa 'e falsas creencias ó de ambi­
ciones personales. No reconocemos religiones ofl Ja­
les, aunque respetamos la conciencia de todos; pero 
á pesar de nuestro respeto queremos que desaparez­
can (SOS focos de plantas parásitas llamadas conven­
tos y colegiatas, bajo cuyos silenciosos muros se ocul­
tan los vicios mas repugnantes que pueden manchar 
la vida privada del individuo.»

ses, todas las responsabililades, todos los peligros y 
todos los remedios.

Pues para todas esas contingencias, para hacer 
frente á to las esas complicaciones, aj basta y se so­
bra el poder ejecutivo.» nos dicen los obligados defjn- 
sores de la omnipotencia y de la omnisciencia minis­
terial.

No; no se sobran ni se bastan ocho ministros; man - 
datarlos al fin, y mandatarios falibles y amovibles, 
como elocuentemente decia pocos dias hace el señor 
Ríos Rosas, de la Asamblea constituyente, para estu­
diar problemas t»n comprometidos y para darles la 
solución mas conveniente. .........................................

No se bastan; porque on esta interinidad en que 
nos en 'ontramos, porque en esta anó iiala situación 
en que nos revolvemos, porque las sombras que nos 
rodean y la incertidumbre que nos mata, exigen su- 
p'ir la debilidad congénitadel gobierno con la fuerza 
de las Córtes, fuente, foco y origen de todos los po­
deres, mientras uo lleguemos ul anhelado tér.aiao do 
nuestra constitución definitiva.

Pero no por e-tas razones solo, no solo en la pre­
visión de posibles y enojosas ingerencias, deben re­
unirse las Córtes.

Las Córtes deben reunirse también porque los su­
cesos dei est- rlor pueden influir sensibleineate, y de 
un momento á otro, en el interior; porque una noti­
cia , uu teiégrama en el momento menos pensado, 
pu( den ser qrígen de gravísimas co aplicaciones; 
porque todo anuncia que el desenlace de la guerra se 
precipite, y que es necesario por consiguiente que 
nos encuentien prevenidos, preparados, resueltos 
sobro todo, y resueltos sobre lo esencial, sobre lo 
f-.in da mental, sobre lo permanente............................

REVISTA OE LA PRENSA.

Desde San Juan de Luz escriben á La Epoca 
lo siguiente:

«Señor director de La Epoca.
San Juan de Luz 14 de Agosto. 

Muy señor mió y amigo: No sé si mi antigua cali -

E/ País sigue pidiendo con el mayor encareci­
miento la reunión inmediata de la .Asamblea Cons- 
titnyente, esperando que en los graves aconteci­
mientos europeos que se preparan, los cuales han 
de comenzar al terminarse da un modo ó de otro 
la campaña franco-prusiana, las Córtes revolu­
cionarias h in  de ser la tabla de salvación que 
impida que nuestra desgraciada pat’ ia naufrague 
eu el procífioso mar de las ambiciones de los ven­
cedores. ¡Van-a ilusiuu-' ¡Qué prestigio ha do te­
ner fu ra de España una Cámara qué carece ab­
solutamente de él dentro de su propio país! Que 
la integridad de España puede correr hoy un 
gravísimo peligro, al que la ha arrastrado loca­
mente una pandilla de ambiciosos, es por desgra­
cia harto cierto; pero si nuestra nacionalidad lia 
de salvarse d.; los males de qu a se halla amena 
z ida. espérelo'todo de ella misma, de sus propias 
fuerzas unidas y compactas, de su patriotismo, y 
no de unas Córtes que si algo representan es una 
monarquía sin monarca posible, una iioertad que 
solo significa en la práctica la. anarquía y una 
revolución, en fin, que nada ha creado ni nada 
es capaz de croar, pero que eu cambio lo ha coin- 
promeiido todo.

Oigamos, no obstante, al colega unionista, de 
quien muchos asegar.-iii, no sin f iiidaaioiito, que 
tau apremiantes exigencias para que la Cámara 
reanuile sus largas y fatigosas tareas, no son ex­
traños á ia idea constante de procurar un trono 
al ídolo orleaiiista, á quien rinde culto el famoso 
Topete.

Dicen asi alguno.s párrafos del colegí:
«Abrigamos la esperanza de que esta opinión pre­

valecerá al ñu en el mismo cinpedcrnifio ánimo de 
los que por una ceguedad sistemática piensan que se 
puede nresoindir, eu circunstancias tan gravísimas, 
del único po ler sólido, pennanente, completo y bien 
d.-fluido, que como barquilla azotada por las olas, so 
brenada coa vida propia eu ni pro -el iso mar de la re­
volución do Setiembre: el poder de la Asamblea so­
berana.

Nuestra confianza va todavía mas allá. Nuestra 
confianza no se limita á que los periódicos que han 
aparentado ignorar hasta ahora !as ventajas de la 
convocatoria las reconozcan al fin; sino á que las pre­
gonen y eu.salcen.con tal entusiasmo por cierto, que 
que nuestros argumentos han de parecer pá idos y 
flojos al lado de los vigorosos y resplandecientes 
nuestros apreciables colegas empleen en su dia. , .
.........................................................................> • *

Favorezcan los acontecimieutos de la guerra á los 
prusianos ó á los franceses, siempre tendremos que 
estos acontecimieiites serán el preliminar de una paz 
y de uu Congreso europeo. Y ni las imposiciones de 
éste, ni las imposiciones de la nación vencedora, pue­
den en ningún ceso sernos benéficas.

Mamrii de evitarlo.
R unir las Córtes; levantar el prestigio y la ma­

jestad de la nación, ofreciendo á la diplomacia el es­
pectáculo de ver á nuestros poderes públicos vivos, 
despiertos, unidos, previsores, resueltos á reivindicar 
para España la legitima libertad de acción que nos 
corresponde como hijos de una nacionalidad noble y 
honrada y como miembros de la gran familia eu­
ropea.

No hay que olvidarlo. El nombre de España ha so­
nado eu las vísperas de la guerra, y aun ha servido 
de pretesto, ansiosamente aprovechado, es verdad, 
p a r a  las sangrientas escenas que asolan dias ha los 
campos de la Loreua, y quiz á estas horas las lla­
nuras de la Clijinpaña.

Seria deliri i pretender, por lo tanto, que cuando ■ 
llegue labora déla liquidación, i 'e l vi ucedor ó el ; 
Congreso europeo rejiaseu en su memoria todas las i 
etapas de la guerra dos'de sus orígenes á s i término, ; 
uo reapar^.í-asobr.- el tapete iiuest-a nación, y no se 
pisen en la balanza de la diplomacu todos los iutere-

H 'mos hecho, primero, una revolución al grito de 
«España con honra,» y despees hemos hecho una 
Constitución est atuyendo entre sus poderes el poder 
mooárquico.-)

¡Vanas esperanzas, querido colega! revolucio­
nes como el motín de Setiembre están llamadas 
siempre á morir sin honra y sin mona 'cal

El tiempo dii'ási tenemos razón.

Con el título de los Enemigos Mimos escribe el 
Diano Espafioí un artículo que bien puede califi­
carle de cariñosa fraterna á los cimbrios por sus 
conatos republicanos de estos últimos dias; cona­
tos de los cuales no falta quien a.segura que ha 
participado el caudillo de la Zaragoza.

Asi se espre.sa el periódico de los unionistas:
«Las locas esperanzas republicanas que han creí­

do deber agitarse estos dias ¡d soplo de los precoces 
vientos del Norte, han hecho un mal y un bien á nues- 
trá actual situación política. El mal está, iududable- 
mente, en lo que ha quebrantado á la sit iacion mis­
ma el público, gravo rum-ir que atribuía á algunos 
de sus personajes repentinas y benévolas t 0;idencias 
al republicauis no; el bien h-i sido, sin duda alguna, 
la dignísima, enérgica actitud que los beneméritos 
generales Serrano y Pr.m no hau vacilad » uu solo 
instante en adoptar ante la amenaza, ante la aospe • 
cha, ante la hipótesis de una comp'.icaoiou seme­
jante.

El conflicto, sin embargo, ha existido; no es posi­
ble negarlo. A los que actuamos, coa mayores ó me­
nores títulos, en nue.stras políticas esferas, no nos es 
posible o'.ultapnos la realidad histórica da esta per­
turbación. Todos sabemos, todos conocemos, tjdos 

. señalamos las entidades y los elementos que sin per­
juicio de figurar eu las altas regiones de la revolu­
ción gobernante, se hau moütr.aio en un momento 
dispuestos a pedir, con los mas intransigentes parti­
darios de la república, la derogación dol art. 33 cons ■ 
titucional. A todos nos son notorios I js esfuerzos que, 
no sin cierto éxito, se han hecho cerca de esos ele­
mentos; todos, en fin, hemos oi lo.y a rendido la re- 
aeion de graves ó imponentes dcclancion- s que han 

dado por un momento alas á ciertas trastornadoras 
couflaDzas.

¿Hap-.sadoel peligr >? ¿Se ha conjura lo el malí 
Por el momento, sí.'en su esencia, creemos que no. 
El ilustre jefe del Estado y el digno presidente del 
Consejo de ministros hau hecho loque han debido, 
l'au r.'udido á la vez noble y levantado tributo á su 
propia consecuencia política y al sentimiento de la 
mayoría do la nación, declarando que el principio 
monárquico, baso fundamental de la Oonstituc.ion re­
volucionaria de 1889. los encontrará siempre bajo su 
salvadora bandera, comliatiendo en todos los terrenos 
contra los q i®, engañados ó engañadores, quieren 
traer á nuesira desventurada patria uu órden- de co - 
sas que seria la consu oaciou de nuestra ruina y da 
nu( stro profundo malestar.

Pero ¿basta esto? La lóg.ca y el sentido común 
mas vulgares dic-en y pru -bau que uo. De boy mas, 
no es posible desconocer que la situación tiene un pe­
ligro; la .situación alb.irgaonpu SOU3 v.oluotades in ­
seguras, convicciones instables, conciencias políti­
cas poco escrupulosas, temperamentos malAbles que 
amanecen un dia monárqui os y despiertan otro re­
publicanos. ¿Qué fé pueden inspirar estos políticos de 
ocasión, estas vacilaciones sistemáticas estos olvi­
dos perpetuos d • toda fó y de toda fijeza? Los arre- 
p mtidos de ayeí y de hoy, ¿no es posible y probable 
que lo sean también mañana? ¿Qué tranquilidad, qué 
entusiasmo pueden llevar al seno de un gran partido 
monárquico liberal unos hombres para quienes todas 
las soluciones, todos los credos y  todos los desenlaces 
corren el riesgo de parecerles buenos á falta de 
otros?

No vacilamos, pues, en pedir f3rvorosa y lealmen- 
te á los respetables patricios en cuyas manos está 
hoy el timón de la nave revolucionaria, que fijen su
cousideracíon en la i imineucia trasceudental de es­
te hecho, en el ver Ja lero peligro que orron su pa­
triotismo y la causa revolucionaria al verlos a oena- 
zidos del contacto, de los consejos, de la influencia 
directa y maléfica, de ciertas imaginaciones-veletas, 
dispuestas á girar en la dirección da todos los 
vientos.

A esos ilustres hombres, como al consecuente par­
tido progresista, como á la sensata unión liberal, co 
mo á la fracción democrática que ha acepta lo con 
inalterable buena fé la Constitución vigente, no nos 
cansaremos de decirles: unios, unámonos tolos los 
que tenemos, todos los que compartimos la gloria y 
la responsabilidad del gran hecho de Setiembre. Ne­
cesitamos una gran fuerza, hija fiel de nuestro since­
ro monarquismo, de nuestro esi íritu liberal y de 
nuestra prudencia, para combatir á los enemigos ínti­
mos déla revolución; y solo la 
cunda puede darnos esa necia y salvaiora

Como prueba del tTiste y angustioso estado
de ansiedad y temores á que se 6“ ega-
daslas provincias que comprenden perfectamen-
te lo que ¡ uedeu esperar de situaciones tan robus -
. „ n nrtunl en las difíciles circunstanciastas como la aciuai eu lao
porque atr .viesa Europa, las cuales estreman 
mas los ya viejas males de nuestra pátria, copia­
mos á c utinua ion el siguiente articulo de La
Política:

«La alarma producida estos últimos dias en Ma­
drid por la a titu l d.; ciertos elemcutos políti os ha 
cundido a algunas de nue8‘ras importantes provin-
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cías. Tenemos á la vista el suplemento estraordinario 
de un acreditado periódico de la capital de O Ontiz- 
coa, publicado en virtud de las mas terroríficas, no­
ticias madrileñas. Entre ellas figura la de que el go­
bierno se habia visto obligado a proceder al desarme 
de algunos batallones de voluntarios, y que, habien­
do hecho estos resistencia, se trabó una sangrienta 
lucha en las calles.

Tal vez con esa estupenda y falsa noticia se reía 
clonan las que por otros conauctos recibirnos, y por 
las que sabemos que algunas familias que regresaban 
á Madrid después de tomar baños, al llegar á una de 
las cercanas estacioue& de la vía férrea del Norte fue 
ron sorprendidas con el aviso de hallarse la capital en 
plena revolución, lo que las obligó a retroceder y 
buscar refugio en mas tranquila comarca.

A esas maléficas invenciones podemos unir el mo 
vimiento d'̂  tropas en ciertas populosas localidade , 
de que nos hablan otros diarios provincianos, la pa 
ralizaciou general de los negocios de que nos dan 
cuenta y la ansiedad general que cu todas partes y 
por todos los conductos se respira.

Causa principal de esta infundada alarma son sin 
duda los acontecimientos europeos, los terribles de 
talles que diariamente se reciben del teatro de la 
guerra franco-prusiana. El país sabe que hay elemen­
tos perturbadores que fundan su esper nza en la com 
pleta derrota de las armas francesas, en el por ellos 
esperado di sencadensmiento de los hu 'acunes dema - 
gógicos de París; el país sabe que esos elementos es - 
táu hoy mas que nunca, con el arma al brazo espe­
rando la tremenda, ansiada señal; el país sabe que loa 
hombres mes importantes de ciertos furibundos r a ­
dicalismos no sé cuidan de ocultaren los círculos mas 
públicos la certeza, en que creen estar de su próxima 
victoria.

La alarma, pnes, no es, por fortuna, fundada, pero 
tiene su triste y lógica esplicacion. El órden público 
no se ha alterado en Madrid; los temores de ciertas 
clases y familias no han podido fundarse en ningún 
hecho cierto de esa amenazadora especie; pero la gra 
vedad de nuestra interior situación política y el san­
griento drama que ve hoy representarse en su seno el 
noble pueblo francés motivos son mas que suficientes 
para esplicar esa diaria y angustiosa inquietud de la 
Opinión. En presencia de tal estado de cosas, no hay 
interés que no tema, clase que no se crea herida, 
vínculo social que no augure pavorosamente su rela­
jación.

Pues bien; nosotros creemos cumplir un alto deber 
al dirigir en estos momentos nuestra humilde voz al 
gobierno y al país. Ei gobierno está hoy obligado á 
escitary alentar la confianza publica; el gobierno está 
hoy en la ineludible obligación de probarnos su firme, 
solícito propósitoen pro del mantenimiento del órden. 
Ya que la representación nacional se h lia dispersa y 
muda, el gobierno debe ha :er uso de las habituales 
solemnes fórmulas de su lenguaje oficial para decir á 
la espectacion pública que confie en s'i celo, en su 
fuerza, en sus medidas, en sus planes salvadores; 
para hacerle desechar el miedo á todas las demago­
gias exóticas ó indígenas, á todos los federalismos y 
á todos los terrores imaginables.

Hable, hable el gobierno; hable el responsable de 
sosiego público; hable el árbitro de la tranquilidad 
nacional. Nuevamente, y con la mas leal y la mas 
desinteresada de las convio ñones, se b  pedimos.

Ai país, á las clases de la riqueza, de la industria, 
de la inteligencia, del trabajo, entre quien'^" esa alar­
ma tiene tan natural esplicaciou; á cuantos, . . :de el 
magnate propietario hasta el modesto tendero, abri­
gan naturalmente ese temjr profuiido, debemos pe­
dirles también sí que se preparen .1 la
lucha, si viene; a la defensa, si la acción de la auto • 
ridad no llega á ser bastante para protegerlos. Que 
todos los hombres honrados y laboriosos procuren, 
dentro de los límites de su posibilidad y de su situa­
ción, ponerso de acuerdo para salvar en un momento 
supremo, c-on sus hogares y su fon una, la honra de 
la libertad; que el ejemplo que esas clases nos están 
dando en Erancia, al uisolver a bastonazos los túmul 
tos demagógicos, no sea perdido; que las intentonas 
de ciertas criminales y ciegas exasperaciones uo nos 
cojan desprevenidos en ningún terreno; eso des a 
mos, eso pedi.uos, para eso ofrecemos el sincero con­
curso le u'aestrus esfuerzos, tíi nuestro desgraciado 
país está destinado á librar en su seno la batalla su­
prema de los mas sagrados y vitales intereses contra 
ios mas destructores y anárquicos apasionamientos, 
hagamos todos, cada uno en su esfera, cuanto el ins­
tinto de la común salvación nos aconseja.»

La Política quiere que el gobierno hable y 
declare soleiiiueineute si sigue rindiendo culto al 
principio monárquico ó se deja ilevar por los 
vientos lepubiicauüs que parece que correa estos 
dias; pero ei gobierno no tieu i ni fuerza para 
hablar, ni voluntad de hablar.

Es niucbo mas cómodo callar, esperar los su­
cesos y quedar.se luego el palo de la carta que 
gane.

¡Lastima que ese juego uo tenga también sus 
quiebras!

SECCION DE NOTICIAS.
Se ha dispuesto que desde el 15 de Setiembre pró - 

ximo se verifique nuevamente el embarque de tropas 
con destmoa las islas d ; Cuba y Puerto-liico, suspen 
dido por órden de 8 de Mayo último.

Ha sido nombrado según lo jefe de estado mayor 
de la capitanía general de Castilla la Vieja, el tenien­
te coronel D. Gil .Aréva'o, que lo era de la de Valen­
cia, para cuya vacante ha sido no nbrado el de igual 
clase D. Vicente Paulino García.

Ayer se recibió un telégrama del capitán general 
de la I>la de Cuba fecbüdo en la Habana anteayer, en 
que se manifiesta que estau muy adelantados los tra­
bajos de instalaciuu de los ayuntamientos, y que reina 
muy buen espíritu en las poblaciones.

El regente salió ayer tarde á las cinco y media 
para la Gr.mja, acompañado del director de caballo 
rizas, Sr. Alvarez, y de los ayudantes Queipo y Vier- 
gol. Parece que regresará en breve.

Por decreto del ministerio de Fomento se ha cou- 
cedido la jubilación por imposibilidad física probada
al inspector general de primera clase de! cuerpo da 
ingenieros de montes, D. Ignacio Mateo y Perez Iñi­
go, nombrando para reemplazarle por ascenso de es­
cala á D. Miguel Boch y Juliá, inspector de segunda 
clase, y designando para sustituir á este al ingeniero 
jefe de primera clase D. Francisco Ramírez y Car­
mena.

Se ha prohibido el uso en España del título c-x 
tranjiTo de conde le Pomar.

Hoy se vcrifi.'.arán en el ministerio de Fomento 
las sub si..' siguientes: la de los acopios de co iser- 
vacion para la carretera de Madrid á Iruu; id. id,, de 
Madrid á Badajoz; id. id., de Madrid á la Junquera; 
Id. id., de M.idrid á Castellón; id. id., de Alcor -on á 
San Martin de Valdeiglesiasl id. id., de las Rozas á 
Segovia; la de las obras que faltan que ejecutar eu la 
carretera de tercer órdeu de Alfaro á Villarro a, por 
Grábalo, sección comprendida entre el portillo de los 
Carboneros y el último pueblo citado; de una sec­
ción de la carretera del puerto de Lumbreras á Alme­
ría, cu esta provincia y la de Múrcia, y otras seccio­
nes de la carretera de Torrelavega á O vic io.

En la calle de San Andrés, uúm. 24, se verificó an­
teanoche un robo, consiste eu algunas ropas y 40 rea­
les en metálico.

Anteayer fué prosa uua mujer por robo de un fa 
nal con dulces, de la confitería déla plaza del Pro­
greso, número 14. ayer mañana lo han sido dos su- 
getos por haber comido buñuelos sin intención de 
pagarlos.

ccl de su antigua inquisición, y custodiados por la 
gU irdia civil, salí.-roa el viernes últltno cuatro de los 
seis ¡iresos proc (lentes de Mil.aga, coa dirección á 
Rute, cuyo juzgado los reclama con iusistencia en 
causa por .s c-aes'ros en :iqa-l territorio. El sábado 
fué detenido en esta capital, y á esciticion del juz­
gado de Moron de la Frontera, un jóven forastero de 
buen porte, vecino de Osuna, y contra quien obran 
indicaciones de criminalidad en él proceso que sigue 
aquel juzgado por cautividades de personas acomo- 
dadas. En las cárceles del Arahal, Moron, Casarléhe. 
Málaga y Córdoba, hay buen número de presos, á 
consecuencia de los crímenes que mantienen el ter­
ror en la campiña hética.

Han sido infructuosos cuantos esfuerzos se han 
hecho para encontrar la tumba de Mozart. La noche 
que fué sepultado su cadáver era tempestuos'i, y se 
dice que el gran Mozart fué conducido á la última 
morada acompañado de una sola persona, un pobre 
auciauo. La misma ignorancia existe respecto á la 
tumba de Gluck.

Eu el sepulcro de Beetboven existe uua piedra, 
en la cual esta grabado ¡d nombre del inmortal maes­
tro, autor de tan bellas creaciones. A su lado están 
sepultados los restos de Francisco Schubert.

Los de Haydn se encuentran en el castillo del 
príncipe do Esterhazy, el cual, al poco tiempo del 
enterramiento eu uuo de los cementerios deVieua, 
los hizo exhumar y los trasladó á su castillo. Cuando 
la exl'umaciou no se encontró el cráneo del ilustre 
compositor, y jamás se ha podido averiguar dónde 
fué á parar aquella cabeza que habia creado tan 
grandes obras.

Ayer de madrugada fue muerto á palos en el pa­
seo de Atocha uu individuo por otros varios según 
parece.

Se ignoran las causas que hayan motivado seme­
jante atentado, pues la victima no pudo prestar de­
claración alguna por hallarse materialmente aplas- 
iado.

Ayer mañaiaa fué preso un mozo de cuerda que 
hacia algún tiempo sustraía de una de las oficinas 
del ministerio de Hacienda, grandes cantidades de 
papeles impresos y manuscritos, encontráodose cutre 
ellos documentos de valor y de importancia, pero que 
el ignorante caco no tenia en cuenta, vendiendo oi- 
chós papeles al peso.

Según noticias de la Habana, á la salida fie Puer­
to Príncipe del capitán general, se verificó la presen­
tación de setenta negros esclavos con armas y caba­
llos ofreciendo traer á sus familias que componen 
basta un total de 200 personas.

Han sido nombrados vocales de la junta superior 
de ventas; D. Manuel Peruandez Duráu, marqués de 
Perales; D. Estanislao Figueras, D Joaquín García 
Briz. D. Rafael Prieto y Caules. D. Carlos 0 ‘DonneIl, 
duque do Tetuan; D. Juan ülloa, D. Ignacio Rojo 
Arias y D. Julián Sánchez Ruano, con el carácter de 
altos funcicuarios pasivos: y I). Angel María Carva­
jal, duque de Abraiites; D. Augusto Comas, D. José 
MoDa.-terio y Correa y D. Miguel Jalón, marqués de 
Torreorgaz, c'on el carácter de personas notables por 
su ciencia, arraigo y probidad .

En breve publicará la Oaceta uu decreto espedido 
por el ministerio de Ultramar creando uua ca:rera 
pericial para los empleados de Hacienda en Fili­
pinas.

Al brigadier D. Fernando Pierrad se lo ha dado 
nuevamente de alta eu el ejército.

La noche del lunes hubo en el paseo del Campo en 
Vallauolid uua por.ñon de escándalos, tan incalifica­
bles por su número como por el sitio donde tuvieron 
lugar. Sin sab.r por qué. ni por que no, las personas 
que estaban sentadas frente á la música, fueron de 
repente sorpr adidas por una oleada de gente que 
huia presurosa siu darse cuenta de su terror: no sa­
bemos cual seria la causa. A poco rato hacia el mismo 
sitio, pero por el lado del salón, fueron sorprendidas 
las mismas personas por una contienda entro varios 
militares y un paisauo, los cuales batieron con espada 
y estoque, después de haber sonado algunas bofe­
tadas.

Y eu fin: no trascurridos aun cinco minutos, á la 
espalda de los rspetidos espectadores tuvo lugar otra 
escena, pero por iodo lo chusco, entre un señorito y un 
hombre de blusa; pero esta cuestión se redujo á dos 
discursos sui generis, que divirtieron un poco al pú­
blico.

Según noticias de buen origen que posteriormen­
te hemos adquirido, dice el Diario de Zaragoza, la 
captura del criminal llamado Manuel Maurel, uno de 
los cuatro ó cinco que hace pocos dias atacaron los 
individuos del cuerpo de vigilancia pública, y que 
escapó sano de las manos de estos, no fué debida al 
auxiliar del municipio Antonio Gau, sino por el ex­
celador del citado cuerpo, D. Manuel Moreno, ayu­
dado de los paisanos Manuel Barberan y Pascual 
Perez.

Estos conocieron al Maurel, ó indicaron á un au­
xiliar del municipio que lo detuviera; pero éste, te ­
meroso tal vez de detener á un hombre sin pruebas 
de su crimiualidad, le dejó ir; cuando al momento el 
Sr. Moreno y los citados paisanos verificaron la cap­
tura de que hablamos.

Esto es, al menos, lo que oficialmente consta, se­
gún nuestros informes.

Se han concedido los ascensos de escala en el 
cuerpo de ingenieros de montes, nombrando en su
consi cueuiña ingeniero ji do primera clase Con el 
sueidu anual de 6.000 pesetas al de segunda D. Sa­
turnino Briones Rubio; ingeniero jefa de segunda 
clase co:. el de 4.000, alin^i-ni. ro de la das de pri­
meros D. .Agustín García Orti/, é ingeniero de esta 
última clase con el de 3.Üi)0, al de la ue segundos don 
Juan prou y Vencrell.

Las personas que se presenten á oposición para 
ingresar en el cuerpo especial de contabilidad y teso 
rei'ía del Estado, cuyo reglamento inserta la Gacela 
de ayer, deben consultar los libros y documentos si­
guientes: Circular é instrucción de la dirección gene­
ral de Contabilidad de Hacienda pública, fecha 30 de 
Agosto de 1868; Reglamento orgánico de la admiuis - 
tracion ecouómica provincial, fecha 8 de Diciembre 
de 18ó9; Instrucción de 10 de Mayo de 1870 referente 
á los libros que debeu llevar las intervenciones y ca 
Jas de la admínístraciou económica provincial. Estas 
obras y los presupuestos generales del Estado del 
año actual y del auterior, se venden eu la portería de 
la direcciou de Contabilidad. Los que se propoogau 
tomar parte en dichas oposicioues uos agradecerán 
esta noticia.

tiECCiON DE PROVINCIAS.

De Rueda escriben con fecha 14 á un periódico de 
Valladolid lo siguieutes

Son las tres y media de la tarde y está descar­
gando un nublado horroroso; piedras como nueces y 
uu huiacau espantoso que parece el fin del mundo, 
las piedras por lo gruesas deben haber hecho mucho 
daño eulas viñas; pues los arboleada la calle, el ja r­
dín, parra y todo lo que ha cogido la nube (que á es­
tas fechas no sabemos qué estensiou habrá tenido) ha 
quedado destruido.

Sou las seis de la tarde y el pueblo permanece 
inundado eu agua; noticias del campo 11 gau en este 
inomeuto por past .res y otras gentes que se han en­
contrado eu él, y dice hemos hecho ya la vendimia, 
quedando los majuelos cou solo la leña; todo lo que se 
le poudereá V. es poco, por lo infernal que ha sido. 
Tres cuartos de hora que ha durado la piedra, el pue - 
blo esta atemorizado y eso que no ha salido á ver sus 
viñas por que-les corta ei paso por el pueblo el agua; 
digno es que lo ponga V. eu el periódico por que teu- 
ga noticia el gobierno; ya le daré á V. mas detalles 
de 10 que pueda ocurrir después y quiera Dios que 
Figucrola so halle de bueu humor al recibir la no­
ticia.

Con fecha 16 del corriente dicen de Sevilla que las 
esploraciones admiuistrativas y las actuaciones judi­
ciales con relación á los secuesiros escandalosos en 
las provincias andaluzas, y priucí pal mente eu la 
nuestra, dan [)or resaltado numerosas ó imp'-rtantes 
prisiones en . anas capitales y en aiganos pueblos, á 
proporción que en los sumarios de los juzgados res - 
;i vtivos aparei'e» complicadas en tales delitos nue­
vas personas. Lu Malaga quedaron asegurad -s los í 

_ hermanos, conocidos pur ¡os Mátenos, denunciados ' 
; como directores del cautiverio del jóven Rubio en la ' 
í villa del Atabal. Do Córdoba uos dicen que en la cár-

Leemos en El Correo de Andalucía de Málaga:
»E1 domingo á las tres y media de la mañana se 

presentó el alcalde Sr. Robles en el hazafie la Alca­
zaba pidiendo vuxilío al carabinero Teodoro García, 
colocado como vigilante en el principio del muelle 
viejo, y habiendo acudido al llamamiento que so le 
hacia, vió que varios individuosá quienes aquella au­
toridad habia capturado trataban de fugarse, cuya 
desobediencia obligó al Sr. Robles á disparar sobre 
los presos un tiro de su rewolver, mandando al cara­
binero que efectuara lo mismo, si bien el aludido hizo 
fuego al aire, con iutenciou de iutimidarlos, consi­
guiendo efectivamente que algunos de los fugitivos 
se detuviesen, siendo ya entregados á la fuerza de 
artillería que procedente de la iumediata guardia 
acudió á prestar nuevo auxilio, hecho lo cual el Teo­
doro García volvió á cubrir su servicio en el Muelle 
Viejo.

A las primeras voces del alcalde salió de la caseta 
cuartel ei carabinero Cayetano Raimou y dirigióse á 
uu grupo de hombres que reñían, de cuyas resaltas 
se liallaba herido uuo de los conteudieutes, cuya cir- 
cuustaucia hizo decir á varios sujetos que el inciden­
te era debido al carabinero, rumor que produjo cier­
ta cscitacion , gracias ». la cual vióso aquel envuelto 
por los paisanos, nec-esitando para evitar U’i  atrope­
llo recurrir a su bayou.jt i coa la que obligó á uno de 
sus contrarios á que le entregase una pisto’a y una 
escopeta, que el dueño dijo llevaba por pertenecer al 
resguardo de consumo y que mas tarde fué presenta­
da al señor alcalde.

Ellauce, sin embargo, afe'ctó mayores proporcio­
nes, pues los paisanos, después de herir ligeramente 
al carabinero á quien nos referimos, trataron de aco­
meter la caseta, que fué defen lida por la fuerza allí 
existente que hizo dos disparos aunque sin resulta­
dos desagradables, terminando el conflicto con la 
presencia del alcalde Sr. Robles, un alférez de artille­
ría y algunos soldados que hicieron retirarse á los 
grupos.»

El mismo colega valenciauo añade:
«Seguu uoticias recibidas hoy (17), parece que 

igual desgracia ha cogido e . mayor ó menor escala á 
los demás pueblos de la margeu derecha del Duero: 
Laguna, Boecillo, Tudelo de Duero. Eu esta capital 
auu cayó algo de granizo y muchísima agua á aquo- 
lia hora, Eu Vfilarmentero una exhalación que mató 
á un niño é hizo algún daño en la última casa del 
pueblo.»

En la mañana del 15 salió de Cádiz con dirección á 
Sevilla el duque de .Montpensler.

Leemos en La Palma de Cádiz del 16:
«Aclaración.—Aunque es verdad que ayer la espo 

sa é bijas del duque de Montpensier distribuyeron 
pan á los pobres, entiéndase que esta limosúa se ha­
cia á nombre de la sociedad del Casino Gaditano.»

SECCION EXTRANJERA.

El laconismo de los despachos telegráficos; las 
contradicciones que se advierten no solo entre los que 
proceden de origen francés y de origen prusiano, 
sino aun en los que emauau de una misma fuente, 
hacen imposible la apreciación exacta de los sucesos 
que vienen verificándose á orillas del Mosela. Aun no 
se sabe de uua manera positiva si el dia 14 hubo uno 
ó dos combates, ni si los partes del emperador y del 
rey Guillermo se refieren á un mismo encuentro ó á 
dos distintos: desde luego advertimos en el último te­
legrama del rey Guillermo una redacción difusa y es­
tudiada jiara hacer creer que entraron en acción me­
nos fuerzas de las que realmente combatieron: hay 
coutradiccion evidente al afirmar que los franceses 
fueron perseguidos hasta los muros de la plaza, y ma 
uifestar después que pudieron recoger sus heridos, y 
tampoco se esplica como las tropas imperiales po­
dían recibir constantes auxilios de Metz, cuando el 
combate empezó a las cinco de la tarde, y se sabe que 
desde por la mañana habia emprendido el ejército su 
movimiento de retirada.

Respecto de los combates sostenidos el 15 y aun 
el 16, es aun mayor la incertidumbre: no hay respec 
to de ellos ninguna noticia oficial ni auténtica: el sub­
prefecto de Verdim manifestó haber eido fuego de c a ­
ñen; eu París hau corrido rumores de que el príncipe 
heredero habia pedido uu armisticio para enterrar los 
muertos, y de que Bazaiue se lo habia negado; lo 
cual buce pr< sumir que i.l día 15 debió darse una 
gran balada, que naaív sabe cómo ni ló.ide tuvo lu- 1 
gar: se asegura que el ejército francés efoctúi con ! 
éxito el movimiento combinado, que tampoco se sabe í

de positivo cuál st-a, por mas que no.-otios creamos 
qu” será el de retirada y roncentraciou en Chalona; 
á este punto se asi-gura llegó anteayer el empera 
dop, pero no se espresa silo verificó solo ó con el 
ejército: si ignora asimismo si Sí dirigían á Chalons 
solamente los tres cuerpos de ejército que coala guar­
dia imperial estaban á las inmediatas órdenes de Ba 
zaine, ó si lo verificaban también el de Failly, que 
estaba en Toul, y el de Mae Mahón, cuya verdaflera 
situación no se conoce, pero que estaba en comuni­
cación con el anterior: de manera que en la incerti- 
dumbre completa que reina sobre los movimientos y 
actual situación de los ejércitos beligerantes, ni es 
posible formar juicios exactos, ni emitir apreciacio­
nes que dejen de ser aventuradas.-

Unicamente diremos, que si el ejército francés ha 
conseguido llegar á Chalons sin notable tropiezo, y 
se reúnen allí los cuerpos de Mac-Mahon, Failly De­
caen, L'Admirault, Froasard, Canrob.rt y Trocha, 
cou la guardia imperial, y los refuerzas que sin cesar 
enviaba Palikao, la situación de los prusianos podrá 
ser muy comprometida, y una derrota convertirse en 
espantoso desastre.

El eápiritu público no decae, y continúan con gr.an 
actividad los armamentos, ofreciendo estraño y la­
mentable contraste este ardor patriótico de que se 
halla poseída la inmensa mayoría del pueblo francés, 
con las horribles escenas que unos cuantos demago­
gos provocan en las calles de París; y coa las tempes­
tades que en el Cuerpo legislativo levantan un dia y 
otro los diputados republicanos.

Los sucesos del barrio y  cuartel de la Vlllette han 
tenido verdadera importancia.

En el núm. 157 del boulevard de la Vlllette hay 
un cuartel de zapadores hidráulicos, cuyo número i 
se eleva próximamente á 15Ó. Durante el día están 
diseminados por París. El dia de los sucesos solo ha- 
bia en el cuartel catorce hombres, un subteniente y 
un cabo.

El cuerpo de guardia estaba desamparado. El cen­
tinela se paseaba tranquilamente, arma al brazo: ha­
bia tres fusiles eu el armero.

De improviso se prssentó un grupo de sesenta á 
ochenta hombres, á cuya cabeza iba uu individuo de 
corta estatura, poro bien portado: llevaba gaban y 
sombrero de copa.

En una de las estremidades del boulevard empe 
zaron á cantar la Marsellesa: el jefe del grupo les im­
puso silencio. Ei grupo avanzó hácia el cuartel. Una 
vez en frente de él, se oyó gritar: «¡Viva la repú­
blica!»

El oficial de guardia mandó cargar, y, dirigién­
dose al grupo, proguntó: «¿Qué queréis?» á lo cual le 
contestaron: «Queremos proclamar la república; en 
tregadnos los fusiles y seguidnos al Cuerpo legisla­
tivo.

El subteuient', comprendiendo la gravedad de la 
situación, se propuso ganar tiempo, en la esperanza 
de que acudirían en su auxilio los agentes de la calle 
de Tánger.

—Nosotros no somos soldados, replicó. ífe haremos 
fuego contra el pueblo, pero no os seguiremos. Si 
queréis proclamar la república, proclamadla en otra 
parte.

—Entregadnos las armas, Insistió el jefe del grupo,
—Eso, nunca.
—Pues las tomaremos nosotros.
Y diciendo y haciendo, los hombres que compo­

nían el grupo, siguiendo el ejemplo de su jefe, saca­
ron sus rewolvers del bolsillo ó hicieron fuego, ca- 
yend) heridos el centinela y el cabo. Solo el teniente 
fué respetado por las balas.

El boulenard, que estaba desierto, se llenó de gen­
te al oírse las primeras detonaciones. Los menos t í ­
midos cargaron sobre los insurrectos, empeñándose 
una lucha general.

Uno de los agentes de la calle de Tánger, herido 
mortalmente, fué muerto á patadas, y una niña de 
seis años asesinada eu los brazos de su madre.

-Son prusianos... ¡Mueran los prusianos! gritaba 
la multitud Si fueran franceses no harían lo que ha­
cen. El oro de Bismark hace su oficio... ¡Mueran los 
prusianos!

No obstante el nutrido fuego qne hadan los amo- 
einados, la multitud se apoderó de tres ellos. ¡Matad- 
lesl gritaban las mujeres.

A las cinco llegó la Guardia de París y se hizo car­
go de los prisioneros: entro ellos habia un jóven que 
se decía inglés, pero que hablaba correctamente el 
francéaunque con acento aleman. Se le ocuparon 
un pasaporte y  algunos soberanos y federlcos de 
oro.

La multitud intentó apoderarse de ellos, pero la 
Guardia los defendió enérgicamente.

El agent; muerto se llamaba Cabaup, y los tres 
agentes heridos morialmeute, Bellini, Qraux y 
Schüu.

La niña asesinada se llamaba Favre. La empera­
triz ha pedido las señas de la casa de sus padres.

Los periódidos franceses, sin distinción de matices 
políticos, piden justicia en nombre déla patria, en 
nombre de la seguridad pública, en nombre de las 
víctimas de la jornada de la Vlllette, y  muy particu­
larmente eu nombre de la niña asesinada en brazos 
de su madre.

Al mismo tiempo que en las calles de París se ve­
rificaban estos horribles sucesos, eu el Cuerpo legis­
lativo había acaloradísimos debates cuya descripción 
tomamos de uua de las iuterei»autes corresponden­
cias que desde París dirigen a nuestro apreciable oo 
lega La Epoca:

«A las cinco, Julio Favre, el implacable jefe re­
publicano, con voz sorda apoya una petición recla­
mando que el emperador vuelva á París, que todos 
los militares en servicio activo sean enviados á la 
frontera, que la defensa de las ciudades no sitiadas - 
quede encargada exclusivamente á la Guardia nació 
nal. La petición, que el pueblo se pasa de mano en 
mano en la plaza de la Concordia, merece en la 
Asamblea una acogida glacial, que enfurece á la moa 
taña. Glaís Bizo'n, para apasionar el debate sobre 
socorros á las familias de los defensores de la pátria, 
pregunta si se siguen pagando 2 millones de francos 
al mes á quien nos ha lanzado en esta catástrofe. 
Uua protesta inmensa é indignada cubre la voz dei 
orador.

Pero la agitación aumenta cuando Ga nbetta, que 
con las catástrofes de la Francia ha recobrado la sa­
lud, se arroja como un león contra los ministros por 
lo sucedido en Nauey, y los acusa, ó de no saber ó de 
no decir sino tarde y ma' lo que pasa en el teatro de 
la guerra. Pregunta airado por qué el gobierno ba 
desmentido la ocupación de Nancy cuando era cier­
ta, y lee con lágrimas de vergüenza la relación de 
lo sncedido eu la capital de la Lorena, tomada por un 
puñado de huíanos. Cuando un país, exclama, está 
gobernado por incapaces, sus representautes tienen 
el derecho de reclamar un comité de defensa nacio­
nal que lo salve. ¿Por qué no confesar que los verda­
deramente culpables eran los tímidos vecinos de 
Nancj ?

Como algunos diputados de la derecha protesta­
sen coutra las palabras de Gambetta, les dice con 
terrible acento que sus complacencias son las que 
han perdido la patria.

Pero esto es un insulto, gritan cincuenta voces

I El insulto, replica, es recordaros vuestra conducta, 
I que es vuestro remordimiento, por haber puesto la 
salvacíou de uua dinastía antes que la salvación de 
la patria.

En vano Forcade recuerda la admirable unión de 
hace tres dias, y la pido de nuevo á nombre de la 
patria. Ciegos de ira izquier.la y estrema derecha, 
el tumnlto es espantoso, y parece que los diputados 
van á 11 ¡gar de nuevo á las manos. La Francia está 
perdida, grita con dolor el. pueblo sensato.

El ministro y publicásta Duvernois sube á la tri­
buna y  dice que el gobierno desea la discusión y la 
luz, queriendo marohar de aouerdo con la Cámara. 
Es verdad q ie no hay comité de defensa; pero lo es 
la Cámara entera. El ministro'no acéptala califica­
ción severa aplicada á un gabinete que acaba de su­
bir al poder, que se ocupa dia y noche de ia defensa 
nacional, y cuya capacidad no puede juzgarse aun. 
El ministro de lo interior es quien recibe los despa­
chos. pero está ausente de la Asamblea, ocupado en 
la defensa de la Francia. No es posible gobernar en 
estos, momentos, teniendo siete horas diarias violen - 
tísimos debates.

A pesar de esto, los republicanos vuelven á la car­
ga, hablan de ministros favoritos de otros que nada 
saben, se atacan las complacencias con el emperador 
y la emperatriz, y de nuevo se proclama la necesidad 
del comité de salvación pública.

El ministro Brame, con enérgico acento, dice que 
él tampoco ha sabido lo que ignoraba la Cámara, por­
que el secreto en momentos supremos importa al éxi­
to de las operaciones. Afirma que el gobierno nada 
oculta á la nación, que no pertenece á partido ni á 
persona alguna, sino á la pátria, y que ásu salvación 
lo ba sacrificado todo. Ha tomado el poder en momen­
tos supremos de defensa: no puede por honor abando­
narlo; pero venga un voto contrario de la Asamblea, 
que es hoy el gran poder de la Francia, y se retirarán 
á sus casas. Grandes aplausos respondo al ministro y 
sofocan la voz de Koratry, Estancelin y Arago. Pero 
Julio Favre insiste entonces para que hoy haya se­
sión, queriendo así indirectamente tenerla Asamblea 
en permanencia. La mayoría conoce el lazo, y por 
157 votos contra 82 acuerda aplazarse hasta mañana, 
aunque los diputados se reúnan hoy en el salón de 
conferencias.

Estos espectáculos del Cuerpo legislativo producen 
una gran tristeza y un justo desaliento en Parsis, y 
mas todavía en la agitada Francia.

El arzobispo de París ha publicado una elocuente 
pastoral que no podemos insertar íntegra, pero de la 
qne tomamos las siguientes frases: *

«El éxito no ha recompsnsado el heroísmo de 
nuestros soldados, y las co.sas humanas nos han mos­
trado una vez mas que siempre son débiles por algún 
lado. Sin embargo, no es preciso que nuestro corazón 
se turbe ni que descalabros parciales y reparables 
nos arrojen en la pusilanimidad. Nuestro valiente 
ejército está en pié con su ardimiento, detrás de él 
se alza el país y por encima Dios vela con su brazo es- 
tendido para proteger la Francia.

Tal vez olvidamos demasiado en la paz y la pros­
peridad, que Dios es nuestro padre y señor. Los reve­
ses deben á lo menos producir el resultado de recor­
darnos que él es quien rige los destinos de este mun­
do y que estamos obligados á orar y á servirle hon­
rándolo por medio de la religión y de la práctica de 
las virtudes. Es preciso, sin duda, trabajar y luchar 
con energía, como si nuestros esfuerzos lo pudieran 
todo; pero es preciso implorar también el socorro de 
lo alto como si el trabajo del hombre no pudiese 
nada.»

Después de mandar diferentes oraciones, celebra­
ción de misas y del Señor manifiesto, añade;

«Los franceses no querrán dejar pase la fiesta de 
la Asunción sin acordarse de que Francia está puesta 
especialmente bajo la protección especial de la Vir­
gen Santísima. Todas las familias llevarán en estos 
dias sus plegarlas al pié de los altares, y dirán á Dios 
aquellas cosas por las cuales el mismo ha declarado 
se deja veucer; porque la oración es un arma también 
y tiene su peso en la balanza donde se pesau los des­
tinos de las naciones.

Creo señor sacerdote, añade, hacerme el intérpre­
te de vuestra piedad y de los sentimientos que ani­
man el corazón de las esposas, de las hermanas y de 
las madres: creo responder á sentimientos augustos y  
generosos, diciendo que todos nosotros ratificamos 
el acto solemne por el cual hace dos siglos nuestro 
país fué consagrado á la Virgen.»

El digno prelado recuerda lo establecido por Luis 
el Grande, mandando celebrar una procesión el dia 
de la Asunción, y pide que ahora se haga lo mismo, 
prometiéndose de su apoyo la salvación de la Francia.

El célebre padre Jacinto, hoy abato Loysm, ha 
dirigido al alcalde del 5.** distrito la carta si­
guiente:

«Señor aicalde: El espíritu y la ley de la Iglesia 
no permiten al sacerdote tomar las armas, á no sor en 
supremo peligro de la patria. Si este ps'igro no se 
economiza á Francia, encontrará seguramente á to ­
dos aquellos de entre nosotros á quienes el ministerio 
sacerjotal no llame á otro punto, siempre fieles á los 
deber, s de todo ciudadano. Butretanto, nada se opo - 
ne á que concurramos á la defensa nacional, á mane - 
jar la pala y la piqueta.

Diguaos indicarme, pues, el sitio de las fortifica­
ciones á que pueda coucurrir par i tomar parte eu los 
trabajos de la defensa de París, y desde mañana, aca­
bada mi misa, estaré a vuestras órdenes.

Aceptad, señor alcalde, la seguridad de mi respe­
tuosa consideración y de mi amor á la patria. ¡Viva 
Francia!—El abate Jales Th. Loyson, profesor de elo­
cuencia sagrada en la facultad de teología de París, 
calle Gay-Lussac, núm. 9.

París 13 de Agosto de 1870.»

Sigue inspirando gran inquietud la falta de notl. 
cías de M. About. Su esposa, llena de mortal angus 
tia, acaba de dirigir por la via inglesa un despacho 
telegráfico á la princesa de Prusia, suplicándola en ­
carecidamente mande averiguar la suerts que le ha­
ya cabido á su consorte.

M. Julio Clariete, compañero de About, publica 
algunos detalles en La Opinión Nacional que dan es­
casísima luz sobre el destino del ilustre es';ritor¡ 

«Pasamos juntos, dice, la noche de la derrotada 
Woertz.

El domingo por la mañaña—el dia 7—About aban­
donó Sarreguemiues en el momento eu que los pru­
sianos, bajando como hormigas de las alturas de 
Neukirohen. entraban en aquel pueblo. About habia 
hecho enganchar su carruaje, y enviado á su secreta­
rio en busca mia, mientras yo me incorporaba al 
cuerpo del general Frossard, en retirada hácia Pat- 
telange. About, pensando en su mujer y en sus hijos, 
no me esperó, dirlgiénlose á Sarrebruk. Por un judío 
que huia con su tesoro en la mano, supe quo mi po­
bre amigo habia pasado por Sarre-Union durante el 
dia, con direcciou aSiverno, donde pensaba encon­
trar su familia.

El lunes debió llegar á Saverne, donde estaban
seguraineotolos prusia-oos.-lU) fin i a i i  le harían
lirisionero. Creo que uo habrá sufrido otra desgracia 
mayor.»

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA,—Jueves 18 de Agosto de 1870.
Una largase ie detelégramas de Dantzlg, Stet- ¡ 

tlü, Kiel y otros puertos del Norte y del Báltico noli 
cían la aparición de varias escuadras francesas; pero * 
aüadiendo que todas las costas de Alemania están en ' 
admirable estado de defensa. Los periódicos france -  ̂
ses. en cambio, esperan grandes resultados de la cam­
paña.

Los almirantes franceses han declarado en estado 
de bloqueo todos los puertos de la Confederación de 
la Alemania del Norte. La Prusia hace esfuerzos in ­
creíbles para asegurarse la neutralidad y aun el apo­
yo de Austriié Italia. Al imperio austriaco piomete 
solemnemeute la garantía de sus provincias alema­
nas y otras ventajas. A Italia, Roma. Es lo cierto que 
Austria parece retira su ejército de observación de la 
Silesia, lo cual es muy ventajoso para Prusia, y en 
cambio en Italia dicen lo aproxima al Tyrol. Creen 
que obre así por el telnor de una revolución mazzi- 
niana en Italia, si la repüblica fuese proclamada en 
Francia.

El Obsereer del sábado anunciaba que el ejército 
francés, después de un gran consejo de guerra, se re­
tiraba sobre Chalona, dejando una fuerte guarnición 
en Metz. El mismo periódico di 'C una cosa que pare­
cía increible; que antes de la batalia de W oerth,el 
ejércitofrancés estuvo veinticuatro horas sin tener 
que comer. Mac-Mahon tuvo que ir el mismo á Nan- 
cy para buscar provisiones para sus destrozadas hues 
tes. En ti ó en la capital de la Lorena con una figura 
espantosa, lleno de barro y sangre, pero admirable 
de valor. Allí, en un café conferenció con el general 
Faiily, y media hora después, sin tomar descanso al­
guno, partieron ácaballo,.el uno para Toul, el otro 
para Poisson El hermano del duque de Grammont 
coronel de artillería, que perdió un brazo al lado del 
duque de Magenta, ha muerto.

Es notable la siguiente órdon del dia dada por el 
general Decaen:

«Todo soldado que pierda su fusil será destinado, 
sin armas, á las avanzadas, no dándole otro hasta que 
se apodere del armamento de un soldado enemigo.»

Una carta de París, publicada por La Independen 
cia belga, dice que la emperatriz Eugenia ha mandado 
hacer un escrupuloso inventario de los diamantes de 
la corona, para que en todo tiempo pueda constar el 
valor de esta riqueza.

Parece indudable que hubo ayer una gran ba­
talla.

El gobierno, con referencia á viajeros cree que el 
éxito le fué favorable.

Hasta ah'^ra no se han recibí lo noticias directas 
ni oficiales.

El nümcro de alemanes residentes eu Francia 
de 106.636 57.843 varones y 48.793 hembras.

es

Según dice El Eco de Emboe Mandos, en la guardia 
móvil continúan, aunque en menos escala, los dis­
gustos entre la tropa y los oficiales. El conde de Pali 
kao conoce que en la elección de los últimos no ha 
presidido el acierto que fuera de desear, pero com­
prende también que es Va tarde para poner remedio, 
porque adherirse ahora al sentimiento de los soldados 
de la móvil, equivaldría á renunciar para siempre á 
todo principio de disciplina.

Longueville, donde tuvo lugar uno de los últimos 
combates del 14, que duró cuatro horas, ocasionando 
una victoria á los franceses, es un pueblecito de esca­
sa importancia, situado á cuatro kilómetros de Metz

En las costas de Argelia, un buque francés ha cap 
turado á otro, que decía est.ir cargado de algodón, 
pero en cuya cala se encontraron 30.000 fusiles que 
se supone iban destinados á las tribus argelinas que 
aun no han hecho su sumisión al gobierno imperial.

Aunque se ha hablado con insistencia de que mon- 
sieur Drouyn de Lbuys reemplazará en la embajada 
de Viena al príncipe de la Tour d'Auvergne, asegura 
un diario francés que dicho rumor carece completa­
mente de exactítuu y que no se ha pensado t davia 
en dar sucesor en aquel puesto al actual ministro de 
Negocios extranjeros, que tal vez vuelva á desempe­
ñarle muy pronto, porque solo ha aceptado la cartera 
para evitar complicaciones.

Eu Metz no se recibe ya mas gente do fuera que 
á las personas que llevan consigo víveres para 40 dias 
por lo menos. Un reglamento de policía regula las 
raciones de agua, y un decreto judicial suspende por 
15 dias toda persecución contra el deudor que se 
encontrase en la imposibilidad de hacer efectivo un 
pagaré ó una letra á la vista.

En la tablilla del Congreso se fijó ayer tarde el 
tclégrama siguiente:

«Bruselas 16, á las 7 y 47 minutos de la tarde; re­
cibido el 17 a las 2 y 35 minutos.

Acaba de recibirse el siguiente telégran a:
(Berlín 16.

Despacho del rey á la rt ina.
Herny 15, á las 3 de tarde.
A las tres he vuelto del campo de batalla de Metz. 

La vanguardia del 7.° cuerpo ha atacado ayer hácia 
las cinco de la tarde al enemigo, que iba eu retirada. 
Este ha tomado posiciones, recibiendo continuos re­
fuerzos de la ciudad.

La 13 división y una parte de la 19 apoyaban la 
vanguardia, así como una parte del tercer cuerpo de 
ejército. Un sangriento combate se empeñó en toda 
la línea. El enemigo fué atacado eu todos los puntos 
y la persecución continuó hasta las fortificaciones 
exteriores.

La proximidad de la plaza ha permitido al enemi­
go poner en salvo sus heridos. Después de recoger 
los muertos, las tropas se retiraron a sus vivacs. tíe- 
guu parece, las tropas se han batido con uua energía 
y un ímpetu irresistible y aimirable. La alegría era 
general. He hablado á los generales Hiu, Metz, Zos- 
tren, Montrauffe y Creben.—Asquerino.»

París 17 (a las 12 y 45 de la tarde.)
Reina grande a tividad en ios armamentos. Pre- 

séntause por todas partes gran número de voluntarios 
pidiendo armas. No se duda del resultado final.

En la Bolsa se cotiza:
El 3 por 100 francés, á 63,95.
No ha habido operaciones eu fondos españoles.

(Fubra.)

SECCION OFICIAL.

La Oaceta de ayer contiene un decreto del ministe­
rio de Hacienda disolviendo la junta superior de ven 
tas, y dando la nueva organización con arreglo al ar­
tículo 93 de la instrucción de 31 de Mayo de 1855.

Por el mismo ministerio también so publica una 
órden nombr indo los vocales déla junta reorganizada 
á que se refiere el decreto anterior.

Por otro decreto del propio ministerio se aprueba 
el reglamento del cuerpo especial de contabilidad y 
tesorería del Estado, que inserta á continuación el 
diario oficial, así como una ótden para que empiezen 
inmediatamente la formación de los escalafones del 
referido cuerpo especial.

Por el ministerio de Ultramar, por decreto inserto 
en la Gaceta de hoy, se hace estensivu á Puerto-Rico 
el real decreto de 19 de Noviembre de 1865 declaran­
do las atribuciones del gobernador superior civil y 
del intendente de Hacienda de Filipinas.

Por el eSpresado ministerio se publica una órden 
dirigida al gobernador superior civil de Cuba decla­
rando algunos puntos, respecto á construcción de 
ferro carriles, sin declaración de ser de utilidad pú. 
biica.

Por el ministerio de Fomento se nombra inspector, 
se da el ascenso de escala á los inpectores de montes 
por jubilaciou del inspector general de primera clase 
D. Indalecio .Mateoy Perez é Iñigo.

Finalmente publica la Gaceta de hoy un decreto 
autorizando ai Banco de Zaragoza para dar principio 
á las operaciones propias do su instituto.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Cantinuacion de las ordenanzas generales de 
aduanas.

Art. 216. En el comercio de tránsito por tierra in 
curren eu faita y pagan multa ó se sujetan a las con­
secuencias que se dirán, las personas, en los casos y 
eu las cantidades que á continuación se espresan:

Por la falta de cooformiuad al verificar el reco-1.

Los edificios que se estaban construyendo para la 
esposicion de Lyon, van á servir para hospitales mi­
litares.

La baronesa de Rotschild ha puesto á disposición 
de la autoridad su magnifica posesión del bosque de 
Bolonia y otra de Ferrieres, para que se instalen en 
ellas hospitales de sangre, encargándose de sufragar 
todos los gastos necesarios.

Todos los espías prusianos que se cogen en el 
cuartel imperial son procesados sumariamente y pa­
sados en seguida por las armas.

La disposición publicada por el Staataisanzeiger de 
Berlín, asimilando al territorio aleman la parte fran 
cesa ocupada por las tropas prusianas, ha producido 
en Paris mayor irritación aun que la noticia de la to 
ma d; Nancy, llegada al mismo tiempo, y  cuya im 
portancia no puede desconocerse.

Según un periódieo local, al entrar en Nancy los 
prusianos exigieroh una contribución, que les fué 
entregada, de 50.000 francos y un número conside­
rable de raciones de avena. Además hicieron trabajar 
á unos cuantos hombres para que levantasen los ralis 
y los arrojasen al canal. Por último, en la fonda lia 
mada de San Jorge y en la de la Chartreuse se hicie 
ron servir una comida de 75 cubiertos compue.cta de 
sopa, carne cocida, legumbres, un litro de vino y seis 
cigarros por persona.

Víctor Manuel, dice el Oaulois, ha escrito un i lar 
ga carta al emperador Napoleón con motivo de la in 
tc-rveucion de Italia en el conflicto prueo-francés Hé 
aquí un párrafo de este documento:

«Os he dado mi palabra, y por mi parte estoy dis­
puesto á cumplirla. Pero no debo permitir que V. M. 
igLOre que si abandono á Italia no volveré á entrar en 
ella, o

Napoleón parece que ha vuelto su palabra al rey 
de Italia.

Se da mucha importancia á una entrevista que ha 
celebrado con Su Santidad el ministro de Prusia en 
Roma. M. de Arnim, quien de regreso de su pais fuá 
directamente desde la estación del camino de hierro 
al Vaticano, sin cambiar de traje ni reposar un solo 
momento.

DESPACHOS TEL*^3R.4FICOS.
La Gacfta de ayer solo publica el siguiente despa­

cho, nuevo para nuestros lectores:
París, 16 (2 y 25 tarde).

El embajador de E.spaña al ministro de E<tado:
El príncipe de La Tour d‘Auvergne ha tomado po­

sesión del ministerio de Negocios extranjeros,

noclmieuto de entrada de las mi-rcancías declaradas 
de transitü,_sü exigirán las mismas penas que en el 
comercio de importación.

2. ° Por la perdida de la guía ó del escandallo de 
las mercancías se detendrán los géneros hasta que se 
reciba de la aduana de entrada ceruficacion de la guía 
ó duplicado del escandallo en su caso, siendo de cuen­
ta del interesado los gastos.

3. * Por presentar mercancías distintas de las afian­
zadas ó las mismas adulteradas, ó en cantidades me­
nores, ó con sellos alterados ó falsificados, pagará el 
que las presente de cinco a diez veces el derecho de 
fraudado ó intentado defraudar, sin perjuicio de la 
responsabilidad criminal en su caso

Art. 217. En las operaciones de trasbordo incurren 
en falta y pagan multa las personas, en los casos y en 
las cantidades que á continuación se espresan:

1. * Por trasbordar de un buque á otro sin permiso 
de la aduana mercancías extranjeras sujetas al pago 
de d rechos de importación, ó naciouales que tienen 
Señalados derechos de esportacion, pagará el capitán 
de cinco á diez veces el derecho señalado en el aran 
cel.

2. ’ Por la misma falta, tratándose de mercancías 
extranjeras ó nacionales libres de derechos, pagará ej 
capitán que las entregue ó reciba de 50 á 500 pese- 
tas,^á juicio del administrador de ia aduana.

3. ® Por la diferencia de bultos ó de mercancías á 
granel que se encuentren sin manifestar en las ope­
raciones üe trasbordos. (Véanse los casos 11 y 12, ar 
ticulo207.)

4 * Por atracar al costado dé otro buque las em­
barcaciones menores que conduzcan bultos ó mercan 
cías á granel proc dentes de trasbordos. (Véase ca­
so 1.*, art. 208.)

5.* Por no resultar á bordo del buque receptor los 
buitos trasbordados después de puestos los cumplidos 
pagará el capitán 70 pesetas por cada bulto, y de 
cinco á diez veces el derecho en las mercancías á 
granel.

Art. 218. Los consignatarios de mercancías que se 
destinan á los depósitos de aduanas incurren en falta, 
y pagan multa en los casos y en las cantidades que á 
continuación se espresan:

1. ® Por no presentar las declaraciones de los 
ñeros en el plazo fijado, pagarán 50 pesetas

2. * Por las diferencias de mas que resulten al des- 
pachar de entrada en los depósitos, pagarán los dere­
chos de arancel como pona, sin perjuicio de satisfa 
cerlos de nuevo sí destina las mercancías al con­
sumo.

3 * Por las diferencias de menos que resulten en 
j las mismas mercancías, pagarán como pena los dere- 

chos de la diferencia hasta el completo de lo

j tadores las mercancías sacadas de los depísitos que 
j deban llevar, pagará el esportador de cinco á diez 

veces 1 derecho do arancel, 
j Art. 219. En el comercio de cabotaje de entrada y 
, salida incurren en falta las personas, en los casos y 

en las cantidad :s que á continuación se espresan:
1. * Por embarcar por cabotaje sin] permiso de la 

aduana ó por puntos del puerto no habilitados mer­
cancías sujetas al pago de derecho de esportacion, 
pagara el cargador de cinco á diez veces el de­
recho.

2. * Por las mismas faltas, cuando se tr.*te de mer - 
cancias libres de derechos, pagará el cargador de
50 á 500 pesetas, a juicio del administrador de la 
aduana.

3. '  Por resultar eu los despachos de embarque 
diferencias en clase, calidad ó cantidad de mercan­
cías estranjeras no sujetas á marchamo, ó naciouales 
que no necesiten llevar el signo ó marca de la fabri­
ca, pagara el cargador de25 a 125 pesetas, á juicio 
peí administrador de la aduana, sin perjuicio de re­
hacer los documentos.

4. * Por carecer del sello de marchamo los géneros 
estranjerus sujetos á él, ó por estar alterados, pagará 
el dueño ó cargador de cinco á diez veces el derecho 
señalado en el arancel, sin perjuicio de la responsa­
bilidad criminal en su caso.

5. ® Por la falta de marca de fabrica e.i los géneros 
nacionales que necesitan de este requisito, pagará el 
dueño los derechos de arancel como si fueran estran 
jeros.

6. ‘ Por resultar á liordo géneros indocumentados, 
ya sean extranjeros sujetos al pago de derechos de 
arancel, ó ya nacionales de los que tienen señalados 
derechos de salida, pagara el capitán de cinco á diez 
veces el derecho.

7. * Por los mismos géneros no sujetos al pago de 
derechos de entrada ó de salida, pagará el capitán de 
25 á 250 pesetas, á juicio del administrador de la 
aduana.

8. * Por no resultar á bordo de los buques antes de 
la salida los géneros nacionales ó extranjeros que 
constan en las facturas después le puestos los cum - 
piídos, pagará el cargador, y  en su defecto el capi­
tán, los derechos de las mercancías que falten, si son 
extranjeras, y si españolas el de sus similares.

9. * Por no dar parte de la llegada de su buque 
aunque venga en lastre, al administrador de la adua 
na del punto á donde arribe, pagará el capitán de 25 
á 250 pesetas, á juicio del administrador.

10. Por las diferencias de mas en cantidad ó cali­
dad que resulten en los despachos dp entrada de gé 
ñeros extranjeros ó coloniales no susceptibles de 
marchamo, pagará el uueño ó consignatario dos ve­
ces el derecho de arancel.

11. Por las mismas diferencias enlos despachos de 
entrada de géneros del país no sujetos al requisito de 
signo ó marca de la fábrica, pagará los derechos de 
sus similares.

12. Por los géneros extranjeros que se hubiesen 
documentado como nacionales, pagará el consigna­
tario de cinco á diez veces el derecho de arancel.

La falta de marchamo en los géneros extranjeros, 
ó de la marca de fábrica para los nacionales, en los 
casos que se exigen, se castigará conforme á los nú­
meros 4 y 5 de este artículo.

13. Por los escesos en el peso bruto superiores al 
10 por 100 que resulten en los despachos, pagará el 
capitán diez veces el derecho de descarga, y lo mis­
mo pagará cuando en los cargamentosa á granel re 
sulteu escesos superiores á dicho tipo, sin perjuicio 
de las demás multas en que puedan incurrir los gé­
neros,

Art. 220. Cuando el despacho de entrada de géne­
ros nacionales que se conducen de un punto á otro 
del territorio español, pasando por el extranjero, en 
los casos especiales en que así se haya autorizado por 
el gobierno, resulten escesos en cantidad ó Calidad, 
pagarán los dueños ó los conductores por la diferen­
cia dobles derechos de los señalados eu el arancel á 
sus similares extranjeros.

Cuando haya caducado la guia, se considerarán 
los géneros como extranjeros y pagarán los derechos 
de arauctl.

Art. 221. En la circulación por tierra incurren en 
falta y pagan multa las personas, en los casos y de 
las cantidades que á continuación se espresan:

1. * Por los generes extranjeros sujetos a marcha­
mo que se encuentren sin ésco requisito en los pun­
to, de reconocimiento, pagará el dueño ó conductor, 
de cinco á diez veces el derecho de arancel corres­
pondiente.

2. * Cuando los sellos aparezcan alterados, pagará 
el mismo dueño ó conductor de cinco á diez veces el 
derecho, sin perjuicio de la responsabilidad criminal 
en que pueda haber incurrido.

3. ® Por los géneros naciouales sujetos á las mar­
cas de fábrica, que se encuentren sin ella los puntos 
de reccnocimiento, pagara el dueño ó conductor los 
derechos de arancel de sus similares extranjeros.

Art. 222. Cuando en puntos no autorizados de la 
zona se encuentren depósitos de géneros extranjeros, 
pagará el dueño uua multa de 1.00 á 2.600 pesetas, 
sin perjuicio de las demás penas que puedan impo­
nerse si las mercancías resultan sin los requisitos le - 
gales.

Art. 223. Cuando en los reconocimientos que se ‘ 
practiquen en las fábricas situadas en la zona fiscal 
de las fronteras de tierra aparezcan existencias supe­
riores á lo que arrojen sus libros de cuenta, pagará ei 
dueño de cinco á diez veces el derecho da arancel cor­
respondiente á dichos escesos.

51 los dueños se niegan á exhibir los libros ó á dar 
las esplicacione.-, oportunas, pagarán además una muí 
ta de 200 á 1.000 pesetas.

calificación y determinan lo la multa que debe impo­
nerse

3. * Las diligencias se pondrá en la mesa del nego­
ciado correspondiente á disposición del interesado, el 
cual, sin sacarlas de la oficina, to uará cuantos apun­
tes quiera y  hara por escrito su defensa, que presen 
tara acompañada de documentos, si lo estima conve 
niente. Para todo esto se le concede el término de 
cinco dias, contados desde aquel en que se le notifi­
que; pasados los cuales, con escrito ó sin él, seguirá 
su curso el espediente,

4. El administrador podrá mandar practicar cual­
quier diligencia que ere conducente al esclareci­
miento de la verdad.

ó.® El interventor resumirá los hechos y dará dic- 
táinen en el término preciso de dos dias.

6 El administrador en el término de tres di tará 
su resolución, que habrá de ser fundada breve 
mente.

7.* La resolución se notificará acto coptínuo por 
medio de oficio al interesado.

Art. 227. Las resoluciones de los administradore. 
subalternos son siempre apelables en el término de 
cinco días. Si la cuantía déla multa porellos impuesta 
excede de 50 pesetas, la apelación se interpondrá para 
ante el administrador principal de que aquellos de 
penden. Si excede de dicha suma, la apela -.ion se in­
terpondrá para ante la dilección general, aunque 
siempre por conducto del administrador principal.

Art. 228 Las resoluciones de los administradores 
principales son inapelables:

1. ® Cuando imponen multas cuya cuantía no ex­
cede de 50 pesetas.

2. Cuando aprueban las de igual cuantía impues­
tas por los administradores subalternos dependientes 
suyos.

En los demás casos los interesados podrán den­
tro del quinto dia alzarse para ante la dirección ge­
nera!, por conducto siempre del administrador.

Art. 229, Serán siempre apelables para ante la di­
rección general las resoluciones de los administrado 
res, cuando recaigan en expedientes relatativos á lo 
calificación de mercancías, cualquiera que sea la 
cuantía de los derechos y de las multas controver. 
tidas.

En este casóse acompañarán al expediente mues­
tras de los géneros cuya calificación se discute. 

Terminado el espediente por resolución firme, po­
drán los interesados recoger las :nucstras en el té r ­
mino de tres meses.

Art. 230. La segunda instancia se verificará re- 
mitiendo el administrador subalterno, ó el principal, 
al principal ó á la dirección, según los casos, el ex 
podiente original con la apelación del interesado.

La administración principal ó la dirección, am­
pliando el expediente si lo creen oportuno, resolverán 
en el mas breve plazo posible, fundando la resolución 
en resultados y considerandos.

Las resoluciones se trasladarán á la administra­
ción que conoció en primera instancia, ia cual dará 
conocimiento de ellas á los interesados.

Art. 231. Las res lucioncs de la dirección son ina­
pelables cuando imponen multas cuya cuantía no es- 
cede de 500 pesetas.

En los demás casos los interesados pueden inter­
poner nuevo recurso ante el ministro de Hacienda en 
el plazo de doce dias. El ministro resolverá sin ulte­
rior recurso.

De estas resoluciones se dará conocimiento á loi 
interesados por medio de los administradores.

. rt. 232. Si durante la tramitación de cua'quíera 
espeliente administrativo conviniere al interesado 
retirar las mercancías sobre que verse, podrá hacerlo 
pagando desde luego la parte de derechos en que esté 
conforme y depositando en efectivo el importe de la 
parte controvertida y de las multas que se trate de 
imponerle.

que le inspira una voluptuosidad insensata y una sedde 
ooraiora AdoñaAnano le debían gustar los hom-' 
b.*es que dudan tanto; pero . 1 gr. Coronel es hombre 
de {.hisra. y j t que no puede calmar su sed con doña 
.\na. se decide á in traren  d  cafó de la calle de Tu­
descos y echarse a! coleto para humedecer sus fau 
ces sedientas un gran vaso de leche amerengada

Nota bene-oio.-Ern el 21 de Marzo de 1868 -Tre 
mendo dia! Aquella leche amerengada por poco*oca- 
sionala muerte del Sr. Coronel.

Estuvo nueve dias en cama, y quince dias en con- 
valecencia.

Si no es por su naturaleza briosa espicha.
Con el tiempo la historia registrará con avidez 

esta efeméride.
Ahí es nada lo del ojo... morirse el Sr. Coronel y 

por un I aso de leche amerengada:
Efectos de la gula, vicio feo 
que debes evitar ¡oh Timoteo!

No he podido seguir la lectura de la novela, aque­
lla situación dramática me embarga todavía el espí­
ritu y solo me quedan fuerzas para hacer la siguiente 
súplica al gobernador de Madrid:

Exemo. señor. Considerando que dada !a crasitud 
del Sr. Coronel is muy probable que vuelva á sudar.

Considerando que es iuvencible su afición á la le­
che amerengada.

Considerando que los precedentes hacen temer 
que si vuelve á refrescar se pondrá en peligro su pre­
ciosísima vida.

le suplico prohíba enA V. E señor gobernador
d°e °o cont^^i pernicioso líquido, pues
de lo contrario nos exponemos á que la patria pierda

a de sus mas sólidas columnas. Montpensier su 
partidario de mas peso y la Beneliceneia xma espe-

La ilustración española jr americana.—Museo uni­
versal.

Hé aquí el sumario de las materias y grabados que 
contiene el núm. 17.

Texto.—Crónica de camino, por Julio Nombela. -  
Recuerdos del Escoria!, por D. F. J. Simonet. -Bene- 
detti —Orígenes del conflicto franco-prusiano, por 
D J. M. y L.—Gitanos vagamundos en una feria de 
Castilla.—La emperatriz en Cherburgo.—El rey de 
Prusia recibiendo la noticia de la declaración de guer­
ra hecha por la Francia.—La escuadra prusiana.—Los 
pasajeros del Behera. por D Ensebio Blasco.—Ame­
tralladoras francesas.—El general Douay.—El gene­
ral Frossard.-El general de Failly.-La fó del amor, 
por D. Jlianuel Fernandez y González-Eustorgio 
Salgar, presidente de la república de los Estados- 
Unidos de Colombia, por don J. M. y L .—Las cerca­
nías de Saarbruck.—Anuncios.

Grabados.— Benedetli, embajador de Francia en 
Berlín al declararse la guerra.—Escorial: Lonja y fa­
chada principal del monasterio de San Lorenzo.—Vis­
ta interior de la Biblioteca.—Tipos de gitanos.—Ouer* 
ra: La emperatriz en Cherburgo.—El rey de Prusia 
recibiendo la noticia de la declaración de guerra he­
cha por la I-rancia.—La escuadra prusiana—Ame­
tralladoras francesas.—Frossard.—Douay.—De Pai-

-—Las cercanías de Saarbruck —Eustorgio Salgar 
presidente de la república de los Estados Unidos de 
Colombia.

de

GACETILLAS.

La Moda elegante ilustrada, periódico de señoras
y seüoritas.—Et sumario do las materias y grabados 
que contien-  ̂el nú n. 30, es como sigue:

Sombreros de otoño.—Dos rosaieas borladas._
Asiento da lámpara.—B onlado sobro tul.—Bolsa al 
crochet.—Velo do butaca ("treno lia y crochet).—Dos 
bordados para gorro, velo de butaca.—Entred s de 
encaje inglés y crochet.—Cenefa al crochet.—Entre­
dós para ropa blanca —Cenefa para mariuera.—Puño 
de un látigo para niño.-Cuerda para niña.—Cuello 
al crochet —Cuello de frivoiité.—Cor on anudado.- 
Velo de butaca de eu aje inglés.—Rosácea para toca - 
dos.—Saquito de pique.—Tocado.

Espiicacion de los grabados —Rosa, novela de cos­
tumbres, por doña Isab.d Camps Arredondo.—Cartas 
a mi ahijada, por doña María del Pilar Sinués de Mar­
co.—Poesías por D. Manuel Palacio y D. P. A. de 
Alarcon.—Revista de modas, por la vizcondesa de Cas- 
telfldo.—Esplicacion del figurín iluminado, por Eme- 
lina Raymond.—Corr»;spondoncia, por la baronesa de
Wilson.—Soluciones — Anuncios, — Advertencias__
Salto de caballo.

Ayer adelantamos á nuestros suscritores 
provincias los siguientes despachos:

París 17, 6 y 25 mañana.
El Diario oficial no contiene nada importante.
El üaulois dice que ayer se recibieron despachos 

importantes por el ministerio de la Guerra, pero el 
general Bazaine recomienda el secreto. Los despachos 
son de tal naturaleza, que hacen concebir grandes 
esperanzas.

Corren rumores de que el príncipe Federico Cárlos 
pidió armisticio para enterrar los muertos, pero el ge­
neral Bazaine se le ha negado.

P«rí3l7, 8y  20mañana.
Un aviso fechado anoche á las once y publicado 

esta mañana, dice que el ministro de la Guerra ha re­
cibido noticias del ejército diciendo que sigue ope­
rando su movimiento combinado.

El domingo por la noche, dos divisiones prusianas 
que querian hostigar á los franceses, fueron rechaza­
das después de un brillante combate.

El emperador llegó anoche al campamento de Cha­
lona.

Fabra.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 17.

FONDOS PUBLICOS.

CAPITULO III.
DB LOS PROCEDIMIENTOS ADMINISTRATIVOS PARA LA IMPOSICION 

DE LAS MULTAS POR FALTAS.

I ge-

completo de lo declara- 
j do; pero si después las destinan al consumo, solo pa- 
■ garán los dere'hos de la cantida i que resultó á la en­

trada.
I 4.® Por las diferencia de mas en cantidad ó en ca- 
’ lidad que pue ian resultar de cualquiera comproba- | 
: cion que se hiciese en los depósitos, pagarán do cin- ' 

co á diez veces el derecho de arancel.
5.® Por no resultar á burdo de los buques espor-

Art. 224. Todo empleado de aduanas ó individuo 
de los resguardos marítimo y terrestre que vea, des­
cubra ó sepa que se ha-cometiio un hecho de los ca­
lificados como faltas en el capítulo precedente, da­
rá inmediatamente parte por escrito al administra­
dor de la aduana en cuyo recinto se haya cometido 
aquella.

Art. 225. El administrador, después de asegurarse 
de la exactitud del parte, dará aviso al interesado de 
la falta que se le imputa y de la multa que debe pa­
gar en consecuencia.

Si el interesado se conforma, se le espedirá uncar- 
garéme, con el cual irá á hacer el pago á la recauda­
ción de la aduana ó á la caja de provincia, según los 
casos.

Art. 226. Si el interesado no se conforma, el ad • 
ministrador mandará abrir un espediente, que se tra­
mitará con sujeción á las siguientes reglas.

1 * Se encabezará con el parte recibido por el ad­
ministrador, ó con su simple decreto, sino hubiere 
recibido parte. Si la falta se ha cometido durante el 1 
despa-ho, el interventor pondrá á continuación una ( 
certificación capresiva de todos los estremos cundu- • 
centes á especificar la declaración á que el despacho i
so refiere y el hecho que se trata de calificar. '

2 • El vista actuario, si so trata da actos de despa­
cho, ó el jefe de negociado resoectivo en los demás ! 
casos, pondrá enseguida su dictámeu. esponiendo el 
hecho, citando U disposición legal en que funda su

Pronto se nos llevarán la casa.
Hace pocos dias, sobre las ocho y media de la no­

che, en el momento de estar ajustaudo un viaje uno 
de los tartaneros que hacen el trayecto entre Valen­
cia y el Grao, se le desapareció la tartana señalada 
con el número 116, de uno de los pumos de la playa 
en que suelen estacionar estos carruajes.

No decía mal.—Parió la mujer de un pobre albañil 
que estaba sin trabajo, su quinto hijo, y apenas salió 
del trance, exclamó:

—¡Señor! ¡Señor! ¿Por qué me dais tantos hijos, si 
no tengo qué darles de comer?

—Anda, tonta, no te apures,—replicó el marido, 
que era bastante bruto^teniendo un hijo mas, nos 
repartiremos el hambre y tocaremos á menos.

¡Histórico! En cierto pueblo de Galicia un mili­
ciano nacional recien incorporado en las Alas, puso 
nada menos que tres '■artuchos en su fusil. Era un 
dia de ejercicio de fuego, dispara, y  el culatazo le 
tumba violentamente por el suelo creyéndole sus 
cempañeros muerto, ó por lo menos herido de gra­
vedad. Vuelto por fln en sí nuestro guerrero, afortu­
nadamente ileso, y al ver que sus camaradas iban á 
recoger el malhadado fusil esclamar

—¡Cuidado, señores! miren Vds. que le puse tres 
cartuchos, y todavía no ha salido mas que un tiro...

Reanudemos.-Ayer estaba yo desesperado, no 
importa por qué, y dijo entre mí, voy á echar el dia á 
perros.

Al efecto cogí el periódico titulado El Puente de 
Alcolea, y observando que sigue publicando la nove- 
lita del celebérrimo Coronel y Ortiz, esclamé: Eure 
ha, es decir, ya encontré el perro.

No sé ai mis lectores recordarán que hace cuatro 
mest s en la gacetilla me propuse estractar El mejor de 
los dados, tal es el nombre de esta obra literaria. En­
tonces les puse al corriente de la cita que junto al 
Saladero dió una jóven al Sr. Coronel, del viaje que 
desde allí hizo la enamorada pareja en un coche con 
las cortinillas echadas, y por ú ti.no, de la entrada 
de nuestro héroe en una cuadra sudando cana D-nto 
como un garbanzo.

. Pues bien, el protagonista, al cabo de mas de 
cuatro m ses, no se baila ya en la cuadra pero sigue 
cubierto de sudor y  cor iendo tras de una tal doña Ana

I* 3 consolidado..............
Id. pequeños...............
Id. fin corriente..........
Id. exterior.................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes.............
Deuda material. . .
Id. personal............. ..
Billetes hipotecarios. . 
Id. segunda sórie.. . . 
Banco de España.. .' . 
Bonos del Tesoro. . . 

FERRO-CARRILBS.
Obligaciones 2.000. .
Id. nuevas.............
Id. de 20.000...............
Ict. nuevas..................

CARRETERAS.
Abril de 1850..............
Agosto de 1852...........
Julio de 1856...............

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f ... . .
Paris á 8 d. v..............

D LTIM Ü SI'H BC IO S .

DEL 16.
23- 6)
24- 00 
00-00 
26 00 
00-00 
00-00 
00-00 
00 00 
00-00 
00-00

135-00
65-75
00-90 
44 90 
00-00 
00 00

00-00
00-00
00-00

49-00
5-08

DEL 17.
23-85 
23-90 
00-00 
26-10 
00-00 
00 00 
00 - 00 ’  

00-00 
00 00 
94-75 

135-00 
65-75

45-75
44-9000-00
00-00

00-00
00-0000-00
49-00
5-09

BOLETIN RELIGIOSO.
S a n t o  del  d ía .— Santa Elena, empe-atriz, Santa 

Clara de monte Falco, virgen, y San Agapito, mártir.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la parroquia de San Luis, donde por la mañana habrá 
misa mayor y por la tarde vísperas á su titular y 
reserva.

Visita de la Córte de .María: Nuestra Señora de 
la O en San Luis ó en el oratorio del Espíritu Santo, 
ó la del Ave-María en Santo Tomás.

ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—Primer turno 
impar.—A las nueve menos cuarto de la noche.— 
Un caballero particular.—La Isla de Sao Balandrán. 
—El espíritu del mar, baile.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.-A las nueve.— 
Función de teatro, banda y fuegos.

Entrada 4 rs.
CAMPOS ELISEOS.—Jardines.—A las siete: car­

reras en velocípedos.—Onzalo's.-Un globo ilumina­
do con benga as.—Fuegos artificiales.

Teatro de Rossini.—El Relámpago.
CIRCO-TEATRO DE PRICE.—A las nueve de la 

noche.— Ejercicios ecucstris y gimnásticos.— El 
aproposito nuevo Napoleón I Bonaparte ó el incendio 
de Moscow.
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